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 Prólogo  Abro tus ojos… Y te leo. Redescubro la inmensidad, geografías secretas, latitudes de incógnita belleza, magnas periferias en minúsculos espacios, tórridos paisajes que al cielo mismo deslumbraran… Y te leo.  Abro las páginas de tu rostro en las universales letras. De tu mirada emerge la palabra que se expande, la palabra pura, círculos que matizan los sonidos, largas avenidas resonantes, ecos que rugen y palpitan en las desembocaduras, artificios de pupilas, cejas, iris amalgamados a la tesitura del amor, de las caricias, de la ternura incorregible y arrebatadora. Me acerco… Y leo tus ojos. Libros que vocalizan, que nombran los temblores, que acuerpan la dulzura y la extienden en ligeras redes hasta acosar los mares, hasta posarse en el vértigo mismo de la tierra para sembrarla de vocales, para anidarla con la curvatura de diptongos, en las esdrújulas habitadas por quimeras, en los adjetivos onomásticos que cantan, que embellecen con su trino y copla el crisma de tu aroma. ¡He leído tus ojos! Capítulos de bronce, abrazos, resolana… ¡He leído tus ojos! Como la tarde o como un bosque, como la tinta que derrama la pluma entre los dedos, como la uva que sacrifica su figura y luego embriaga y acoge y dulcifica.  Volteo las páginas, las devoro, engullo sus tildes y montañas, escarbo sus comas con las uñas, interrogo a sus interrogantes y admiro, como un perro que mira a la luna en la ventana, el tono de tus verbos. ¡Eres un beso, mujer! ¡Eres un beso!... Y te leo. Te leo como el pájaro a su pájara, como la greda al rocío, como el Dios que unce a su Diosa. Vuelan en ti mis ojos. Nacen en ti mis ganas. Diseminas la noche en mi nombre. Eres un beso y te descubro. Eres un libro, y te leo… ¡Eres un beso, mujer! ¡Eres un beso!
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 LOS BESOS
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 Un beso en blanco Huele a sol tu boca: provincia y fécula acendrada, matiz de pájaro y silbido. Tiene esa latitud de labio y de sabores, esa geometría indispensable de carne y vegetales. Lleva esa voz matutina de arrozales. Hoy huele a luz tu boca: va encendida de esperanza, a la jornada que desgrana, a la piel de un beso cuando habla. Hoy huele a vid tu boca: a una uva roja y de racimo, al zumo cuando exprime su fermento encendido, a esa dulce, embriagante posesión de lo prohibido. Hueles a la sombra, a la textura del capricho: hilada y cayendo, desgajándote en suspiros, en el torrente indestructible y cristalino. Llevas el sabor del fresco prescribiéndose en latidos, a la menta matutina que enjuaga las encías y deja la delicia de tallarse con caricias; a un cepillo, en carda y fino, que frota y besa haciendo mimos. Hueles a un silencio por demás introvertido: a una boca de silencios, a unos labios de silencios, a una lengua extraordinaria y de silencios, a un sollozo y un arrullo de silencios. Hoy hueles al sabor que me trastoca: a esa boca que devora, a esa boca primigenia que extasía, a esa boca de betún y de ambrosía, a esa inquietud que embiste y desvaría. 5



 Hoy tienes el sabor de todo: hueles a tejido, a carne viva, a la mínima pureza, a la máxima destreza, al Gibraltar sobre la boca, a una península distante. Hoy llevo tu sabor sobre la ropa y el olor de cumbre y mariposa, la voz de un siglo en los Andes concebida, la mítica delicia de un quetzal, la llama en la altura incomprendida. Hueles a sol, mujer, hueles a día. Hueles a cielo y a cabello, a nupcial beso entretejido, a un altar de traje arrebolado, a un beso jamás ya declarado; a ti misma… Hueles como el cielo azul y triste. Hueles a ti…  Y hueles de manera tal que queriéndote te absorbo. Hueles al amor, mujer… a un beso dulce y deletreándose despacio. Si un beso le pidiera Me preguntaba si pudiera, si pudiera yo pedirle, digo, usted con su elegancia y yo con mi franqueza, preguntarle algo que no alterase en lo absoluto su belleza o trastornase un poco la fineza que destella, y pudiera darle un beso en esos labios que embelesan. Un beso que sintiera una vela navegando, una marea entrecruzando, la brisa en popa desbordando, 6



 del azul revoloteando y sus ojitos ventilando. Me pregunto si quisiera un día hacerme su albacea, y no testamentaria, sino en vida heredarla, a usted con esos labios, a usted con esas manos, y le pidiera, y le rogara, y ese beso me aceptara, y sólo respondiera su carita sonrojada. Me pregunto si de nuevo, digo, me pregunto nuevamente: usted con su dulzura y yo con mi llaneza, ¿aceptaría un día mi mano en su cintura y llevarla por la orilla descubriéndose perdida? ¿Y ya perdida, abrazarla y besarla y extasiarme por quererla? ¿Me pregunto si quisiera ver la noche y no la luna, recostarla en una estrella, de un cometa constelarla, y bajarla aquí en mis brazos donde sólo le arrullara? Me pregunto aquí en mi mente, digo, en mi mente al acercarme: ¿es de usted el iris que alumbró tan de repente?; ¿es de usted el rostro que en mis sueños se desprende?; ¿es de usted el labio que me tienta a merecerle? Me pregunto si quisiera. Me pregunto si lo hiciera.  Y usted… Y usted… 7



  Y usted, ¿qué respondiera? Un beso en arrebol Si un beso palpitante, si un beso penetrante, voraz y develado cayera en la solana, millares de campanas, millares de amalgamas, millares de fontanas serían derramadas. Luceros del mañana, copiosas porcelanas, retocan las caricias de un beso de tu boca. ¡Oh!... Arráncame la intensa bravura que me aloca, la honda rinconada que aspira hacia la aurora; arráncame la altura del cáliz que provoca, vigía que atenaza tus labios y devoran; arráncame al extremo de herirte como el fuego: sentirlo entre los labios, sudarlo como estero; devuélveme al silencio, explótame en el agua, irrítame en tu lengua de ganas de besarla. ¡Oh!... Arráncame el sereno, agótame indiscreto, recuéstame en tu cuerpo ahogándome en desvelo, despiértame en tu lienzo buscando mi consuelo. Que sufra como un beso en minúsculo sigilo los goces de tu cuello, los lirios de tu pecho, las dúctiles bonanzas que van sobre tu espalda. ¡Ah!... Arráncame despacio, arráncame en premura, descúbreme los ojos, encandílame hasta el cielo, trasmíname en segundos vocales de tu rostro. Explótame de nuevo, explótame en el agua, arráncame hasta el alma nublándome en tu boca. Un beso en melodía Érame tu rostro una tecla, un solo en campo abierto, a veces melodía… Éranse tus ojos el galope de los dedos, 8



 las negras o las blancas incrustando las corcheas; un rodillo en en ramos, el golpe del macillo, un labio ahí pegado buscando los teclados. El piano toca el verso: aguda sinfonía; perdido entre tus iris, fugado en cabellera, una forma se presenta en la tapa de madera. Suspiran esas cuerdas sus notas preferidas y van cayendo agudas de un labio desprendidas. Un vino se recuesta y huele las primicias, la copa frágil habla, y un beso tuyo duerme mezclando las delicias. Hay un pedal que tiembla, hay una pieza suelta. El piano va y se embriaga perdido en tu pupila y un músico respira tu beso a la deriva, El piano se desprende la cola de madera, el brillo que refleja los dedos con maestría. Entonces yo lo toco, entonces yo lo mimo, y agitan estos labios, y soplan estas manos; se abrazan a sus notas, se arriman a tus ojos; el cuello es golondrina que baja por la pista, tu vientre es vuelto danza, tu espalda crispa el alma, y el beso se refugia en la última agonía y, ya entre dos sonatas, reviven las caricias. Un beso de mar Dicen que tienes los ojos más grandes del mar, que tienen sorpresas, leyendas de sal. Dicen que cruzan tus ojos un beso inmortal, un beso impecable, un beso final; que andar en tu boca es arena a contar. Traes el polvo, la luz constelar, la orilla en los dientes, el ámbar curtido de ostra y pleamar. Salgo a la tierra, a tu vientre a bucear, echo mis redes en tu muslo coral, hinco aleluyas en tu hombro para verle flotar. 9



 Dicen que tienes los iris tan grandes que llenan el mar: oceánicos siempre, profundos, sublimes; navegables y etéreos como el sol con su ajuar. No es que provoquen tus pechos… ¡sólo es el mar! ¡Sólo tus ojos tan grandes de mar! ¡Sal a mirarme con tu alma de sal! ¡Sal a la arena minera del mar! ¡Sal de tus ojos que quiero mirar! ¡Dicen que tienes los ojos más bellos del mar! Salgo a tu estela, a tu vientre a anclar, echo mis redes de puerto y andar. ¡Sal al estero sirena de sal! ¡Sal de tus iris que queman mi paz! ¡Dicen que tienes los ojos más lindos nacidos del mar! Un beso sonrojado Déjeme explicarme: ¿le platiqué alguna vez que viendo su perfil era enterrar las manos en la tierra, enterrar el pecho en bocamina y sucumbir al deseo, al quilate, al granito destellante? Déjeme decirle: aunque usted me mire y no me mire, aunque usted presienta y no presienta, se me escapa el decirle que es bonita, y me apena, no se ría, que al buscarla se sonroja mi alegría. Deje esclarecerle: que si a veces no responde, que si a veces no replica, me basta ese mirarle. Sí, y no se ría, pues sobra su perfume en mi agonía observando sus andares clavelinos y adornando mi corbata con sus formas todo el día. 10



 Déjeme contarle: que me nace un no sé qué cuando me mira, que se expone usted a que le diga lo preciosa que es usted al advertirla, el hablar de su hermosura si camina, el decir que su figura a mí me azora como un sol universal que me encandila.  Y no se ría, pues usted lleva belleza que a mis iris le cautivan. Le confieso: me atribula no decirle “bella mía”  pues me apeno por sentirla respirando e ir de prisa.  Y no se ría, le repito, ¡no se ría! Como sea encuentro el verbo que le diga que es bonita: estos besos, cada uno, todos ellos, los aviento… y la hacen mía. ¡Qué alegría!, sabe usted, ¡qué alegría cuando es mía!, cuando un sueño como el suyo me motiva, cuando juega con mi sangre y es su alquimia, cuando trepan los caminos a su vida. ¡Qué alegría desbordante y desprendida! ¡Qué alegría!, sabe usted, ¡qué alegría deleitarse en su alegría! Un beso pronunciado Si supiera usted: ¡qué bonito se pronuncian las letras con su nombre!, me consagran un espacio deletreando, me invocan a solfearla y explicarla por su encanto. Le atribuyo esos sonidos naturales que provienen de las siegas, de los cortes de maizales, de cosechas de aluviones, infalibles, por demás exuberantes. 11



 ¡Qué bonito es pronunciarla por su nombre! Me digo: un día Dios, y no jugando, pensó en la novedad y en el asombro: le puso ojos, le alumbró sus dientes, la dio un cuerpo divino y muslos, y dejó a un hombre bordarla en blanco. Si supiera usted: ¡qué bonito su estampado!, que por pronunciarla pediría a Dios ser su signatario y dejar las letras en el corazón silbando. Un beso en alto vuelo  Armado con los labios de tu boca, he ahí el brillo al descubierto: las alas del sonido y un cuerpo enaltecido. Debajo de ti… el mundo.  Arriba, en tus ojos, retoza el esplendor y abarca con sus soplos el fondo del mirar. ¡Ah!, mariposa ondulada, hermosa, en tu página del viento se deslizan los cisnes somnolientos y el graznido es como un beso requiriendo al firmamento. Cae en ti la noche, duerme en ti el fulgor. Dos hojas balancean tu cuerpo en el culmen de la flor. Lo mecen y adormecen, bambolean, y dejan titilante a un beso cual farol. Por donde tu vuelas, por donde el amor, dos alas se despliegan y migran hacia el sol. Un ave hoy les silba y al verles se aproxima buscando sintonía, pidiendo su candor.  Y el beso que le mira, el beso hecho farol, se enciende y encandila, tiñendo con dulzor. ¡No hay beso más que un beso! ¡No hay flor más que una flor! 12



 Como una estela abierta, como un rayo en misión, el aire zarandea escapando a su creador y prende con las plumas al mágico farol.  Y un beso queda en luces, un beso en un crisol, las alas de unos labios y el alma en un farol. Un beso en un suspiro  Acumulando en una veta la mar o un suspiro, o el amor azul lleno de trinos, contagiado por una interminable estela que se pronuncia incontenible en la horizontalidad del orbe, como si fuese la más cercana recta o la más lejana esfera que en ti brillara, miro así tu corazón y escribo. Contemplativo hacia la verticalidad, hacia la expectante respuesta a ese confín, llega un murmullo exhalado y un suspiro escapa entre la piel a perseguirlo.  Y sólo pienso en ti, en arrancarte con los labios los latidos. Mira: tan frágiles tus manos se adhieren y coluden, su suave carne se apresa en la frontera de un exilio… y las hago mías, en los límites que en ti concibo.  Y sólo pienso en ti.  Arranco de tus labios otros labios escondidos sin que sepan de las horas en que toco sus tejidos.  A ellos, junto a ellos, les devuelvo un respiro desprendiendo mis sentidos.  Y sólo pienso en ti. Persigo lo que tienes, lo que cubres y segregas. Elaboro un cosmos en tus yemas y substancias. Identifico al sol en cada uno de tus jugos.  Y sólo pienso en ti, en arrancarte el corazón y regalarle mis indómitos suspiros. Pero, ¿a quién?... quién?... Si de tus ojos hay ojos siempre que el horizonte cubre con su nube para dejarlos vivos, sin aliento, 13



 y depositarlos al rocío cuando abren. Suelo arrancarte a besos… ¡Suelo arrancarte la luz de un beso! Es el amor un nudo atado al pecho que desahoga su gemido allá en lo alto. Mira: tus lindos ojos… tus ojos lindos… ¿Acaso el amor dejó su escrito y al mirarle, en una letra, lo firmó para leerte? Pero… ¿a quién? Llamo a tu puerta, a tu nombre, a tu figura: el espacio que abre es la mitad de una llamada y la otra es parte de tu boca. ¡Sólo pienso en ti! Suelo esconderte y refugiarte.  Y tus ojos, lindos ojos, me arrancan en mitades a tus partes. ¡Sólo pienso en ti! Suele mi boca tocar tu boca. Suelen tus ojos abrir mis ojos. Penetran raudas y australes vías que se entrecruzan y luego expían. Suelen tus manos blindar mis manos. Todo viene y escapa al verte, todo se cubre de enmascarado alivio, todo se inhibe junto a tu vientre. ¡Me arranca el pecho tu aroma ardiente! ¡Me arranca sangre tu sangre tenue! Pero, mira: tus lindos ojos… tus ojos lindos… ¡Es el amor, lo sé!  Aquí en tus besos la estela cae.  Allá en la calma el horizonte su azul embiste. El viento sopla y tu rostro ondea la mar que brisa. Suelo aquietarme en tu abrazo e irme. Tus lindos ojos… tus ojos lindos… Suelo arrancarte en la mar y en ti perderme. Un beso al corazón  Aunque el amor se esconda y tú, por donde escape un sol en flor, 14



 a donde vea tu voz reir: asi te quiero, amor, asi te quiero a ti.  Aunque me digas tú que no y que tus labios luego sí, porque enterneces todo en una oración abierta al fin: asi te quiero, te quiero a ti. Dulce candor, pronta ilusion, para besarte, amor, mi corazón. Decirte sí, decirte no, decir te quiero por donde voy. Donde te cubras tú, donde te escondas tú, donde recorras tú la adoracion nació: asi te quiero, amor, te quiero yo. Para besarte hoy, para besarte y sí; para quererte, amor, para escucharte a ti; para adorarte ya, mi corazón va a ti.  Asi te quiero, amor, así me doy: besarte hoy, besarte y sí, quererte, amor, para el amor. Tenerte así, vivir por ti.  Y, sí… Para besarte, amor, para besarte aquí; para quererte hoy, para decirte amor, para llevarte ahí, mi corazón de sol. Un beso en cuerpo entero  Aunque devorado en un trajín de flautas hilvanadas un cuerpo azul, un cuerpo entero y dibujado, un cuerpo como el tuyo y atrapado, el sílice del templo huracanado, la ráfaga del ágape en los labios: es un cuerpo, amor, un cuerpo entero.  Vuelve el río al corazón desenterrado, vuelve el hombre al camino ya buscado, a un cuerpo explícito y perfecto, a un cuerpo intacto y venerado, a un cuerpo en delicia y liberado. 15



 Oh, amor, ya nada tuyo y todo entero: tu cuerpo es dulce y todo fiero, es ruta y envoltorio donde muero; contempla al náufrago en su estero; disuade al viento altanero. Tu cuerpo azul, amor, tu cuerpo entero: se hinca el cielo en sombra para verlo, abre los ojos como el mar al poseerlo. ¿Qué hiciste, amor, para tenerlo? ¿Qué hiciste en ti para atraerlo? Un cuerpo puro, amor, un cuerpo entero: tierra y sangre de lirio al contemplarlo, fulgor e imagen de astros al tocarlo. ¿Qué hiciste en ti al contenerlo? Oh, mi dulce, dulce ser aniquilante, cordón del alma y su seseo, errante corazón tan embriagante; tu cuerpo azul, amor, tu cuerpo entero: ante mis ojos se encumbra al poseerlo. Un beso es tu rostro Huyes y devoras, bermeja luz de junio, perenne mandolina pletórica de magia. De Sanzio el bosquejo, de Rubens el boceto. Tu piel es geografía celeste y bruñida: un margen de esmeralda, un borde de existencia, un linde que maquilla oropeles en su arista; retoque de clarete y rosácea geogonía. Exhalas los verdores de perales ya cargados:  junios de poesía, lúcidas lloviznas, pendientes amarillos en curveada celosía.  Y es todo geometría arriba de tu boca: cascada y agua viva, tumbaga colorida, berilos decorados de yemas florecidas, terrazos intocables de fina alfarería, 16



 caolines refinados en bellas serpentinas. Bisela tu sonrisa, bisela tu alegría, bisela una risita mostrando maravillas.  Y junio son tus labios silvestres y arbolados.  Y junio son tus ojos ligeros y nublados. Despierta antes de otoño, umbría y decorada, frondosa planta roja, ornato de geranio, argenta aderezada de sol, carnosa y tallo.  Y alumbran tus cabellos cual cáliz color rosas, corolas naufragando entre pómulos rubíes, mazorca que desgrana, zinnia en ramo izada, semilla ante la tierra de nuevo germinada. Bisela tu sonrisa, bisela tu figura, bisela un franco tuyo de púrpura dulzura. Bisela nuevamente tu rostro retocado: ungüento de alegría, burbuja cristalina, mayólica delicia, y engancha con tu rostro la flor que hay en la rima. He de morir besándote en el viento Crúzome en tu vientre y más adentro. Pletórico, hoy me reviento en tus brazos y contemplo un cielo. ¡Vamos a amarnos como tréboles abiertos! ¡No caben en tus fuegos hoy mis fuegos, ni tiembla tu cadera, ni hay tormentos! Rómpete y desgréñate en fundido acero y combáteme y saquéame a morder la carne hasta cubrirla en dulces devaneos. Frente a ti: toda la vorágine, toda la sátrapa y voraz vehemencia; horda de suspiros: en ti, la ambición y el antojo, 17



 la ardiente audacia, el apego, la ira y el furor como un capricho. ¡Qué sedienta tu desnudez de arquera! ¡Qué ahínco en tu afán de estrella! Oh volátil, volátil deseo siempre eterno. Donde clavas tus senos ahí me quiebro. Donde hundes tus muslos ahí reposo.  Ave que me contuviste; Torre estable y habitable: El fin del mundo vuela y cae y luego vive hasta tu vientre. La tempestad de pájaros sus sueños plañen.  Y tú… ¡ah!... y tú… y tú: ¡Qué más que el trueno y el anhelo!; ¡Qué más que el éxtasis ardiendo!; ¡Qué más que un cuerpo universal y bello!; ¡Oh mi sed de ti y mi tormento! ¡Oh tu piel dorada por mis besos! ¡Oh el filo de unos dientes en la espalda ya clavados! Juego en ti mis ansias y veneros: y tu carne viva que yo sorbo, y tus manos que aguijonan en mis flancos, y la hipnosis de mis labios en tu pelvis, hasta gemir de hambre en tus confines. ¡No caben en tus fuegos hoy mis fuegos! ¡No caben nuestros besos en mis besos! ¡Qué más que un cuerpo universal y bello! He de morir en ti como un crucero. He de extraer la vida y mar entero. Déjame sucumbir como un velero. Besarte el alma Tiene sentido besarte el alma; pacto en tus ojos a que se abra. Socava mi alma un rincón del pecho para enfocarla y explorarla. La matutina oquedad que sufro urge a mi mano correr tu cuerpo y hallarlo a tiempo en el sentimiento. Tiene sentido lo que yo siento: 18



 besarte abarca el recelo al vuelo y mi alma brota en aspavientos con alharacas y pensamientos. El tacto besa la dulce tela que en un suspiro flota en tu cuerpo, y cuando toca sabe que exprime parte de un labio en tu existencia. Tiene sentido besarte un labio, besarte el alma ya no es capricho. Desde la historia buscan maneras en que los rostros hablen sus gustos, y me pregunto: ¿he muerto ahora?  Y de mi boca, junto a tu boca, vive y renace con tal ternura. ¡Tiene sentido besarte toda! Besarte el alma ya no es capricho. Donde se explora mi labio siente, y ahí en tu cuerpo flotan las horas como un filón que nunca agota porque en mi boca revive un labio y encuentra vetas cuando te adora. ¡Tiene sentido amarte toda! Mi sentimiento así te toca. El alma tuya se esconde y brota  junto a mi boca…  Y al besarla, ya no se toca. Un beso siente…  Abarca tu semblanza la tierra y la domina. Como una emperatriz que escapa y viene el sol muestra tus rayos de almagre y bronce, y entonces se declaran los espacios más remotos. Bajas entre nubes, te proclamas en la curva equidistante de los astros, armas tus ojos en la infinitud de los silencios, atestiguas los polvos gravitacionales de materias ignoradas. Pero estás presente y siempre un todo, como una reina absoluta, como una dama soberana. 19



 ¡Oh materia de la nada! ¡Oh vasto abrigo de la noche y los tejidos! ¡Oh navegante deseo del amor que viaja en las penumbras, que escapa a la ignota amplitud de todo el universo! Hoy el amor tiene esos ojos lejanos y vestidos, profundos e inmensos, estelares como el cosmos que no deja de expandirse. Mirarte es ver caer su espacio y mi corazón se abre ante el anuncio del levante. ¿De dónde surges pájaro del alma? ¿Dónde van y surcan tus dedos invocándome y atrayéndome? ¿Hacia qué ave escapas y desnudas? ¿Desde qué estrella iracunda jalas mi boca y la atoras? ¡Ah, viento, viento… sólo el amor tiene tu vuelo!  Ángel de mi alma, sólo el amor, que en ti hay consuelo. ¡Oh corazón templado! ¡Oh del amor que busca en pleno!  Arranco el astro en que te veo y en un suspiro, amor, te dejo y velo. Entonces siento tu cuerpo entero: amo tu boca en cristal y fuego, amo tus muslos de cal y acero, amo tu hombros volátiles, rodantes, de musgo y cedro; amo tus senos arbóreos, siempre sonriendo; amo tu espalda bañada en letras, de rocas hecha y amalgamada; amo tu rostro que es el rostro vuelto un ensueño. Mi corazón se escurre y dormita un tiempo…  Allá, sereno, en una noche, palpita un astro cubriendo el cielo.  Y en esa curva de suave espuma duermo tranquilo, como en tu vientre… a que despierte: amo tu vientre, emperatriz del orbe, amo tu vientre… y el mar que prende. El mar se prende de azul rugiente; se prende y huye hacia tu vientre, se escapa y duerme, se arroja y fluye como en tu vientre.  Y allá, lejano, sediento y noche, murmura un astro para tenerte: 20



 mujer hermosa, dama preciosa, murmura un rayo a que le encuentre. Caen los sueños y el astro enciende. Un beso siente bajo tu vientre, sólo en tu vientre, y entonces prende, dama bonita, dama preciosa, lo que es tu vientre de luz sonriente.  Y con él platico… a que fabrique un sólo labio besando un vientre, como tu vientre, así de dulce, así de tenue, como tu vientre, dama perpetua, donde recuesta y el labio siente, como en tu vientre besando un vientre. Un beso talla un beso Un beso talla un beso y en su tacto delinea las más excelsa de las formas. Un labio otorga a un labio la desnudez fragante de una boca y la convoca a la atracción y la delicia. Llega en un adorno el sabor que fuga y hacina. En la dulzura de ese beso una lengua le amortigua y el labio esconde la premura que la boca le adjudica. Un beso agolpa un beso invocando una caricia: descubre lo virtuoso de un fármaco que eriza, destapa las primicias de los ojos cuando activa. Un beso es como un labio en otro labio que se arrima. Las gotas de un elixir exhalan el convite de una lid en agonía. Un beso forja un beso y le talla en la caricia. Le responde en el borde de una boca que le inspira. Le sentencia con el rostro de la más suave pericia. 21



 Un beso atrae a un beso y en él se vivifica.  Agranda sus fronteras, invoca complacencias, y entonces va y delinque en suntuosas alegrías. Un beso hilvana un beso y al pecho se lo asigna. Poseso de dulzura, patrono de la dicha, como una blanca ofrenda le entorna y enamora. Un labio talla un labio y en él abre su herida: un labio conciliado, un labio apresurado, un beso que le apremia el derecho a ser su boca. Un labio talla un beso y en él place su vida. El beso Si te sofocan, ¡no importa!, ¡grita! Si en cada beso tu boca vibra, hazla agonía y ¡grita!, ¡grita! Hasta que diga: ¡basta!  Y ya prendida de un labio y viva, dirán que un beso fue su perfidia, y de tu boca: …!ah!, un mar de albricias… ¡Sólo delicias! Un beso de vals Tul de los versos, ¡ah!, donde el amor. Campos Elíseos, iris, rubor. Baile de un labio, baile del sol, vals del Danubio en precioso alcanfor. Fresco de Aruba pintado en tu piel. ¡Ah!, jardín de Aranjuez de fino azafrán. Bailen tus manos, bailen en par. Bailen mis ojos tus ojos de mar. Desde tus hombros Paris al surfear. Bajo tus muslos los cisnes, su lago y canal. ¡Ah!, de las noches tan blancas de Rusia en coral. 22



 Bailen tus ojos, tus ojos de tinte, mi amada y mi bella: Vardar al cruzar. Sople cadera el ritmo al azar. Muevan Canarias sus trinos, tus besos de ornar. ¡Ah!, de tu cuerpo, tu cuerpo al crispar. Son de tus dedos Los Alpes, la nieve, el amar. Baila, mi linda, Vesubio es danzar. Baila, preciosa, las teclas, las noches del zar. Que vuele el cabello en la Europa, en su vals de la mar. Baila, mi linda, la vuelta. Novia del mar. ¡Ah!, que te vuelas en Viena cual ola nupcial. ¡Baila, preciosa, que gire la faz! Baila en mis brazos, en Duero al sentir pasos tan suaves de un baile al compás. Bailen mis ojos los tuyos al son de tu vals. Bailen tus ojos de Siena y aretes de mar. Un beso y a tu boca Niña bella y dulce, colecta de lóbulos e iris, cuando la noche obsequia su cara marmolina tu sombra prende, torna y parpadea, y brota nieve de cántaros arriba. Gota de ámbar, de música que otea, de la misteriosa boca que al labio le clarea. Niña hermosa, de substancia acogedora, de la maniatada y poseída hebra, del arrojo del silencio en la sutil pureza.  Amorosa niña bella, del vestuario del gorrión, de la alforja de su alondra, del canto en gotas que verbena y los lleva de las plumas a su cueva, de la suave nada que su lecho ofrenda, de su mística serena que amaina y balancea, de su lengua que al goce balbucea. Luz preciosa de los ojos de existencia, 23



 del jardín en ramas que al verle bambolea, de la lila fragorosa y puritana que viste su fragancia de almendras retocadas, de jaranas escarlatas sedientas de sus faldas. Cariñosa niña hermosa, ciclo del amor de exacta esfera, de fisura que en mi pecho se vuelca en jardinera, de página de tinta escrita en alianza, de tersura encantada y de besos derramada.
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 Me gu sta el placer de decirte linda Me gusta el placer de decirte linda y ver sonrojado al cielo persiguiendo un horizonte. Me gusta, sin aviso, tocarte, acariciarte, sentirte, volarme con tu pecho, hilvanarme con tus manos, desmembrarme con tus cejas, invocarme en tus caderas, despeinarme en tus cabellos. Me gusta saborear el néctar que baja en la montaña, el ocotal estático con su dulce y elegante fibra. Me gusta besarte cuando duermes y no se escuche más que un beso en el silencio, el sonido interrumpiendo los respiros. ¿Cómo es que te dispersas en mi todo? ¿Cómo es que te cubres en mi nada? He roto todo, hasta la muerte, hasta el geranio y su semilla. Por ti mis manos se han secado. Por ti mis párpados tu luz buscaron. Necio, como un ave, subí y baje indagando; husmeé y planeé tu rostro; dejé tus labios para luego. Me gusta tu ternura: aquietada, serenada; hecha raíz en mi silencio: voz mía que reclamo; voz tuya que incorporo. Mi boca se refresca. Mis ojos se emblandecen. En mi corazón tus brazos se abren. En mi paladar tus besos duermen. Linda como el agua te entreveras en mi anhelo. ¿Cómo decirte mi deseo? Me gusta besar tus besos como el corazón que llora al decir te quiero: tu corazón así lo escondo y tiembla si lo exploro.  Y no guardo más palabras. No encubro más lenguajes. Mi sentimiento a ti te toca y el amor me brota… y un beso se sonroja.  Y te escondes, linda, a hurgar bajo mi pecho. 26



  Amor mío y mi cielo; amor dulce y tierno: mi corazón revive… y se esfuma con un sueño. Voy a decir tu nom bre  Así, con tal lisura, voy a decir tu nombre: corola blanca, rocío nuevo, caída de agua de infinito vuelo, atavío en nube de claridad y espora. En el repiquetear del alba tus letras pintan claveles y abren. En la humedad del río la sequia alude al arroyo y fluye.  Voy a llamarte “Amor”  para que el lirio escuche.  Voy a sembrarte verde para que en sueños tu boca me hable. Brisa que canta cuando fenece, de un labio brotan los mil colores, suspiros rojos de atardeceres respiran flores en mis amores.  Voy a llamarte “Estrofa” para quererte y dejarlo escrito en los vergeles;  Voy a apellidarte “Mía” cuando floreces y el bosque ofrezca su vega y flores. Desde mis labios, brote es tu tilde; elogio en ramo con tus laureles.  Voy a escucharte, paloma mía, haciendo espuma de madrigales, acompasando notas de una elegía, en acordes lilas, primaverales.  Voy a llamarte “Amor”  para que escuche nadie, para que sepan lo que el sonido vibra.  Y cuando el viento retorne y diga, se escuche un nombre, 27



 y diga sólo que fuiste siempre y te llamas “Mía”. Coincidimos En la enmarañada cabellera o al borde de la niebla;  Aún más allá: donde se besan los bosques y los pinos, donde cada desnuda ladera se precipita a su centro y se desmenuza entre la greda y la tierra o se taja en la semilla;  Ahí mismo sopla el viento y me susurra: soy o somos pueblo mineral y bronce; un espacio de amalgamas y substancias; un cuerpo que de siglos alimenta y es vestigio, y se nutre cual pareja coexistiendo.  Ahí concurro a tu presencia, la cohabito en duradera, permanente y minuciosa ofrenda.  Y coincides y coincido: coincidimos en la orilla de tus ojos, en un puño que se vuelve y trasciende a golpe de cariños, en horarios que se cuentan como frágiles delirios.  Anticipo que eres tú el idioma en esta frase que se imprime y penetra en un linaje, germinante de oraciones a tu talle.  Y coincides y coincido en mirarte. El que responde a la llamada que reclama a una gota que evapora y se condensa al probarla, porque sabe a ti y no es prestada.  Y coincides y coincido compañera: en un grupo que de dos se abigarra, se vincula y adiciona como masa.  Y coincido y coincidimos que es prestigio de mi boca si es pedazo o rendija de la tuya, si es entrada de un formato que delinque por besarla. Coincidimos, compañera, que hay modales que no guardan compostura ante tu boca pues me educan cada vez que tú la acercas y me orientan sabedora de respuestas.  Y capturo el esplendor de tus medidas, 28



 apropiándose tu sombra de bosquejos: un desnudo ramillete de acerolas, un manglar y el puntal de un alfarero. ¡Qué prestigio, en este tiempo, ser contiguo de tu mundo, inquilino y residente de tu entraña y de tu pecho!  Y coincides y coincido compañera: que tu vida es ritual y me cautiva, rendición que me ennoblece y que me honra cuando dices que confluyes, alegrándome la mía. La imagino a usted La imagino el ala que sostiene el cielo: hermosura atípica, desplegada y fina; tesitura toda de una dócil gracia. La imagino intacta donde llega un sueño: canalito fresco, arbolito esbelto; delicada rama de gallarda forma, de acabado en lino y de gentil pulido. La imagino noche y la percibo luna, la conservo espectro de brillante bruma. Usted, ¿se imagina el viento si le diera un verso?, ¿se imagina al mar recibiendo al cielo?, ¿se imagina mi alma si le diera un beso? Sí, usted rebaza lo que yo imagino y quiero. Usted contiene mi desvelo y celo. Hay casi un mar que se abre por su pecho. Hay una vista innovándose al sentir su cuerpo. Hay un paisaje que recrea y se renueva para verla revistiendo sus linderos. La imagino fabricante de un amor inagotable, poseedora de una fórmula o de un elixir exclusivo de su boca. 29



  Y usted, ¿se imagina al viento si tocara el cielo?, ¿se imagina al mar si sintiera el vuelo?, ¿se imagina mi alma si le diera un beso? Abeja fresca, zum bando vienes… Dulce gota y pared melosa; patria de la estrella, afable y excitante; blandura acerada de los relamidos labios: hay un Cupido que emblandeció en ti sus flechas; los mismos hombres, los viejos, los de antes, socavaron sus historias para endulzar sus memorias de fuego y de labriegos.  Ahí donde se empalagan los latidos te descubres. Fabricante apoteótica de los néctares y jugos, muchacha amarilla, ferroviaria virgen: se convierten tus alas en el polen y el acero florece sus bigornias para regalarlas en casillas suaves y acarameladas. Quiero ser tu celda, tu cavidad, la cueva elíptica que habitas, la concavidad de glucosa contenida. Susurrar simplemente en tus oídos la estrategia sensible cuando el sol se posa, el zumbido aquel que llega al alma y pedirte me regales la dulzura, la constelación de Pléyades, de azúcares y lengua, la miel de un beso extraviado, el contagio empalagoso que enternece. Zumban en mis manos tus aladas notas. ¡Ah!… Descuélgame ese beso para amarte. Melosa mi alma te combate y ama, y te susurra: ¡niña!, ¡niña!, ¡niña!, ¡niña!, zumbas sin piedad mi pecho… y vibra.
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 Enamorados I En el vacío sólo dos… y devorándonos eternos. Dos pájaros desnudos, dos tórridos chasquidos, dos puertos ya prohibidos.  Y el amor sofoca sus latidos e ígnea los quejidos. No hay otro aquí: tú y yo como un berrido idolatrando el vacío. Unos besos que se pierden y unos labios que se entienden. Emboscados, adorados, esposados y aferrados. Sólo dos son los testigos. Sólo dos los engullidos. Encontrándonos las ganas, salpicándonos de aullidos. Contra todo y contra nadie resarciendo los sonidos.  Atrapándonos en gestos, palpitándonos heridos. Sólo dos en el espacio. Sólo dos hablando en alto. Extraviándonos y amando. Devorándonos en blanco. II Ciego, mudo, contra todo y asolado.  Arbitrario para el sol, inconcluso y maniatado. El milagro fue mirarnos. Solitarios, de las manos, tu y yo juntos desbordados, de las manos afianzados. Todo limpio, inmaculado, todo puro y deseado. Nos juntamos para amarnos: desde el fondo de tus ojos, desde el risco de tus labios, rebosados por las manos, sacudidos y anhelados. El milagro fue besarnos y, ya en sueños, el mirarnos. III  Y, sí… Desbordados de idilios, transparentes e invocados, atrapados en los besos con los labios como hermanos. 31



  Aprisionándonos los pechos y el espacio que atrapamos, sólo fue llamarlo y alumbrarlo:  “Amor”  Bastó con eso y devorarlo. Amor m ío  Ávido y pleno, un pájaro cae sobre tu mirada verde. Contoneado en tu pupila, certero y atrevido, emerge en la altura súbito de viento y trino.  Y al amanecer se abre, exánime de vuelo, extendiendo sus alas de amor y paraíso. Como la poesía que vuela, como la que arde en la efímera mirada, nació así la íntima respuesta: amándote, amor mío.  Y abiertos de las manos, de labios y penumbras, te vi volando en alas cautiva como un lirio. ¡Tú misma fuiste el beso! ¡Tú misma aquel verso! ¡De besos fue tu cuerpo, de viento y paraíso! La noche vieja cae. La luna sopla y tañe.  Y un ave azul se expande gorjeando incontenible. ¡Tú misma eras un beso! ¡Tú misma desde el vuelo! Mi íntima respuesta: queriéndote, amor mío. El ave que desliza su plumaje sobre el dorso. Rehechos los suspiros, ahondados los latidos, dos mundos más unidos llorando sus caprichos. Goteando por los poros. Hurgando en sacrificios. Dos besos ya prendidos de labios infinitos. ¡Tú misma eras un beso! ¡Tú misma eras el vuelo! 32



 Pasión volcada y celo, mirada en desenfreno. Mi íntima respuesta, mi íntimo desvelo.  Amándote en el vuelo. Queriéndote cual cielo. Amor divino Reconozco tu rostro y tus latidos: un cuerpo que brota donde empuñan mis vacíos, la esquina aquella dando vida y el cerrojo abierto del encuentro y la caricia. Reconozco una canción desde tus ojos, sucesiva melodía en carne viva sometiéndose al destino de la dicha. Tuyo he sido, tuyo y sólo, inexistentes mis sentidos, brotan siempre de tu rostro; sometidos a tu acoso, confinados a tu gusto, suspendidos como tragos que se ubican en tus brazos.  Y la fuerza que se pierde por mirarte hacia los ojos. Tuyo habito y tuyo vivo. Invadido en tus adentros, arraigado en tus sonidos.  Alojado en los rincones misteriosos de tus besos. Perpetuado y protegido en la callada de tus labios. Reconozco un rostro: amor divino. Evidenciado en ti como tu sino. Blanco y limpio, puro y fino. Como el aire arrebatándole la nada al silencio de los trinos. Reconozco, amor divino, reconozco tus latidos: Lo que he sido, lo que sueño, embriagándome en suspiros. Tuyo he sido y por tu boca complacido. Ocultado en el estigma del sabor que hace un chasquido, inquietado por un beso al hacer olvido. Tuyo y solo. Tuyo y vivo.  Alucinado y poseído.  Amordazado a tu destino. Tuyo y 33



 vivo. ¡Tuyo y vivo! Brotan de ti Ensayo en ti los labios a que sangren. Descubro en ti la lengua a que invente. Espejo de mirada, mujer tierna y tan dulce: sobre tus pechos se nutren sabia y mis cantatas; sobre tu piel arde posesa la mañana. Eres un canto de un instante y la palabra. Eres la nube o el cielo en precipicio de agua y ofrendada. Pájaro tierno y fresco trino: en ti se adornan tierra y luna arrebatándote del vientre el pleno vuelo. Pluma caída y luego hecha viento: Por ti me abrazo al mundo cuando siento; Por ti fecundan los otoños sus consuelos.  A ti describen los álamos sus gravitadas ramas para volverse primaveras de hojas verdes. Mi raíz es fruto por tus besos. Mi copa es néctar por tus hombros. Bajo y subo en la inmovilidad del tallo y te ofreces a mi boca aletargada y rozagante. ¡Ah!, clara como espuma y del trigal rociada. Te devoran mis manos toda entera y complacida desnudas la agonía de ese ese instante.  Y aunque ruegue yo al viento, o a la misma ala, o a la fragancia de tu encanto, voy a hurtadillas al secreto de tus piernas, donde el sol las viera y se encendiera en vela. La inquietud imaginaria en mi deseo, sueña en ti como una ola. ¡Ah inmensidad de océano! La mar claudica y zozobra el puerto. Nacen en ti los ojos del amor y anhelo, y brotan desde adentro las plumas para el vuelo. Imprescindible Es bonito saber que usted, con su mirada, se acerca a mí y me mira, 34



 no con una, sino una y mil miradas, todas ellas buscándome y pendientes que la mire. Es bonito saber que usted refleja, no una, sino una y mil sonrisas, parecidas a las mías y tan alegres como suyas. Es bonito saber que usted invoca, no una, sino mil veces con su boca, lo que el mundo dice es pareja y usted dice ser su vida y su honra. Es más bonito aún saber que usted lleva esa palabra sin retoque y sin medida, esa palabra que cautiva y muchas veces me conquista, y me lleva de su brazo hacia su vida:  “Amor”. Es bonito cuando la usa y la declara con mi nombre: me prende la soberbia, me agiganta el corazón.  Y le digo a usted entonces, que es imprescindible su labor, y la veo como el labio que en un beso da el amor. 14 de febrero  Y si te dijera: caen las calandrias de tus ojos en la arena y en las ramas unos labios revelan tu belleza desprendiendo los murmullos de sus hojas. Para decirte amor me basta un día. El viento sopla de tu cuerpo brisa y un cielo despejado entre holanes lo acaricia. Para decirte amor me basta un día. O todo en ti como una cabellera luminiscente brilla y prende, o en ti destella Libra en el oriente. 35



 Hago míos tus iris constelados. Esas cejas de corales de la tierra en mi pecho su cerrar derraman y yo le llamo la ovación y canto. Olean las nubes sus pájaros arcanos y mi corazón grita un te amo desparramándose al océano. Para decirte amor nació mi canto. Para besarte un labio… El día escucha mi corazón y pesca, y la red se extiende teniéndote en mis brazos. Un faro largo la luz recuesta y en esa estela la mar dormita la melodía dulce que en ti ya habita. Para decirte amor mi amor te canto. Para besarte un labio… Como que quieren tus ojos ser ese alivio, como que quiere un beso ser un suspiro. Para besarte un labio, amor, un labio mío. Me basta un día para sentirlo. Me sobran noches para cubrirlo. Para decirte amor, un beso mío. Dicen que hay poetas Dicen que hay poetas peregrinos como el alba, visionarios algunos, a veces trovadores, solemnes silabarios y aristócratas del campo. Dicen que hay poetas de cumbres, de coros angelados, de furias tempestuosas, de dominios subterráneos. Que los hay también de cielos tutelares, de crepúsculos lunares y de espacios nocturnos y grisáceos. Pero hay otros, dicen, que a la boca le llaman por su nombre y que al labio sólo en besos le responden. Dicen que hay poetas… En la imagen cautelosa de tus ojos 36



 mis náufragos sollozos se hacen llamas y se prenden en tu espalda desvestida. No hay rima poseída más allá de tu alegría. Tal vez como la muralla de olas en ti tiendo mis redes voraces que no sientes.  Y tus ojos, azules y en la orilla, en la costa revolotean como perlas escondidas. Golpeado por los vientos miro en cada palmo la ondulada cresta desprendiéndose las aguas de tu rostro. Sólo canta la tarde su oceánico paisaje. Busco las palabras… las mismas que en la tinta azularan tus pupilas. Tal las redes largas, esparcidas, que olean las luces de los faros sumergidas. Dicen que hay poetas… las letras blancas y en el mar su rima. Pero yo sólo tu boca señalo y hago guía.  Y mis versos, tus besos, te abrazan en la orilla. Bella Como el mar su orilla acuesta así las aves su coralino pico al sol ofrendan.  Y dime: ¿la mar te vio siendo su arena, de nácar toda, de tul y cera?  Y siendo entonces su costa de agua, su azul resaca, su fiel cantera: ¿te viste en ella creciendo bella? Rugen los besos de sal y esteros. Emergen proas de airosos puertos. Las caracolas hunden sus pechos que alguna vez, algún marino, su dicha fueron.  Y ostras pequeñas, como mareas, muestran sus rizos a las estelas. Dime, muchacha, dime: ¿suenan clarines 37



 porque en las aguas tus pies mojabas? Dime muchacha, flor de las algas, si en arrecifes es que cantaban las nutrias mientras bañabas. El sol se esconde bajo tu espalda y un aro, como un escualo, salpica sales por tus andares. Dime, muchacha, dime: ¿tú te secabas con las escamas?, ¿tú te reías con los delfines?, ¿dejaste un día pasear la estrella y en los corales fuiste a prenderla?  Anudo al mar lo que tus ojos vieran. Dime muchacha, dímelo cerca: ¿como un espejo puliste la ola para mirarte y peinarte en ella? Encandilando !Ah!, me caigo, me devaneo, me vuelvo corredor y apuesto. Perdido en tus orejas, en esos canalitos, saco la lengua y vuelo, las muerdo como un caramelo y me pierdo por entero. Jugando en sus adentros soy un aviador, un esquiador, laborando en un buqué que sabe a cielo.  Ámbar de riberas, azucena: abres el aire y vas zurciendo, cierras tus puños para ir lloviendo. Mientras saco mi lengua y horado campo adentro un escalofrío tuyo me retorna un te quiero. Golondrina violácea de un embarcadero, tus orejas desencadenan mi amor de marinero. Huyo, me fugo y me escabullo 38



 y mi lengua, en ti prendida, se ancla y encalla en tu hondonada. ¡Ah! Tus orejas liberan la flota y surca. Pasión y vida (Hambre de ti) Presa del viento, mujer, etérea, ¡sólo en un cuerpo!  Arde en los aires fósforo blanco, nitrato opaco de los avernos, sílice en fuego, ira del cielo. ¡Sólo en un cuerpo! Truenan corceles su cuerpo entero, se desgañitan ciclones negros, templa y sofoca la hoz su hierro. ¡Sólo en un cuerpo! Hambre y cansancio, sudor y garbo, pasión y cumbre del poro abierto. ¡Sólo en un cuerpo¡ ¡Sólo en tu cuerpo!… ¡Sólo en tu cuerpo! ¡Furia de templo, sabor eterno, sangre de besos, muerte en tu aliento, gloria en la tierra, lluvia de acero, carne y encierro! ¡Sólo en tu cuerpo! ¡Cáliz de un sueño, garra incendiada y luego arrasada, tifón de brazos, tromba de anzuelos sobre la boca desanudada! Mujer, ¡sólo en tu cuerpo! ¡Sólo en tu cuerpo! ¡Trance fecundo, dolor de arranque, grito de espera, ciega aventura! ¡Sólo en tu cuerpo! ¡Carne desnuda, saliva tuya, simple vehemencia, locura viva! ¡Sólo en tu cuerpo! ¡Sólo en tu cuerpo! 39



 ¡Temblor y altura, fuerte ventura! ¡Exilio y gula, pólvora oscura! ¡Sólo en tu cuerpo! ¡Arden los ojos, la carne vibra! ¡Truena la furia, se come viva! ¡Chillan las manos! ¡Explotan dedos su alevosía! ¡Sólo en tu cuerpo! ¡Sólo en tu cuerpo! ¡Sólo en tu cuerpo, hambre de vida! Bajo tus ojos Mujer de mi alma, recordarán tus ojos los empedrados palideciendo mientras la lluvia vestía tu frente y mis labios ya la secaban.  Abandonada, una paloma celeste su pluma izaba y en la cornisa del viento una mirada a ti te daba. Hoy, bajo tus ojos, desnudo mi alma, y en los contornos de la palabra busco la tuya para mimarla. Quiero que brote desde tu pecho y, con la caricia, como en el agua, pueda volarla y degustarla. Como un racimo dulce voy a sembrarla, como una hilaza que teje y traza. Pretendo un cielo para endulzarla. Cortejo un lirio para regarla. Mujer de mi alma, cierra tus ojos a cultivarla. Mira callada si es tu mirada que viene mi alma a enamorarla. Lo que entiendo Ensortijados como una red amplia de soles y corales, anidan ahí, en la inmensidad, tus ojos desvestidos y profundos. Entras a mi corazón y no sé cuánto es que te quiero. Pero sales cual siseo: vasta e infinita. ¡Ah! … Dilatado en ti, me pronuncio: Mi alma, perdida como un pájaro, busca y encuentra en ti 40



 lo que el horizonte oscureciendo, lo que la tarde pinta para encubrirse con la noche… ¡Y no sé cuánto es que te quiero! Habito en tu corazón y habitas tú el mío. Busca mi alma el consuelo y me enredo y al amor lo quiero.  Y tu boca se abre y vuelve a mis veneros. Como las rutas que partieron, parto a ti y ahí te encuentro, y luego arraigas el amor y sé que a ti te quiero. Mi corazón se arrulla y alza el vuelo y se protege desde el cielo, y en la navegación distante, estibo y me anclo en tu pecho.  Y las bocas se abren cuando se abre el viento.  Y los labios silban degollando al tiempo. ¡Yo sé que a ti te quiero! Cohabito entre los aires para amarte en tus linderos. Pizco y luego entierro los secretos de tus ojos y los dejo describiendo y murmurando tus deseos. Si el mar al mar buscara… serías su consuelo.  Y te amo sin medida. ¡Y ni así sé cuánto más te quiero! Basta saberme tuyo, y eso entiendo. El mar abre tus ojos. La noche aluza y canta.  Allá, a lo lejos, la sal derrama el agua y baila.  Y es todo lo que entiendo. Te amo sin medida. ¡Y es todo lo que entiendo! El mar me abraza y calla, y vuelvo a tus secretos y exclamo que te quiero. El sol tus ojos dulces los mira y encandila. La mar salpica un beso y lo entierra mar adentro.  Acá la melodía. Allá la lozanía. Recitan las campanas. Corean sube y bajas. Replican las montañas verdores en la orilla.  Y tú, entre las olas, te vuelves sinfonía. ¡Y es todo lo que entiendo!
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 Centellea Preciosa, ¿te adhiero a la marea? ¡No! Me despinta y colorea. ¿Te dibujo de acuarela en la brea? ¡No! Mis mejillas moja y desenhebra. ¿Te pego un arco iris de pulsera? ¡No! Me deslumbra si le viera. ¿Te ilumino el rostro y transformo en una estrella? ¡Sí! ¡Sube entonces y titila, que ahora mismo voy al cielo y le pido que te prenda!  Vos Si en las manos llevo vuestro corazón, si en mis ojos los vuestros no sienten pudor, y en cada batalla me arrimo, te arrimas, del codo codo los los dos, unidos y juntos cargando emoción, sumando las ganas, mezclando la voz, cuando yo te mire sabré que sos vos, sabré que en vos nace y renueva el candor.  Y antes de tocarte, antes de la tarde, con los ojos grandes, con las ansias de antes, saldré a vuestro encuentro, a vuestra boca entera, para ahí quedarme prendido de amor.  Y ya suspirando y todo turbado, del soplo de un beso te dejo en la mano el primer latido que, sonrojando esa tarde, nació de mi amor.  Violín Sucede que las notas, tejiéndose a tu piel, vibran y resuenan como una tela suave 42



 cubierta de oropel.  Y en ella van pegados versículos de un labio, tallados con las manos de un paño de violín: madera de tu vientre, textura de una vaina que oscila entre las cuerdas creando su bemol. Curtido de una astilla sonando en melodía, arpegio de los cantos que emergen de tus labios, sonido que es delicia, cadencia y armonía. Respiran los acordes tus ojos como obras, partituras de una pieza forjada en la templanza, de viva eufonía soplando en la quebrada. ¡Respírame tu cuerpo, respírame encantada, violín hecho de cabos, de notas de tu alma! Tejiéndote las notas tu cuerpo es consonancia.  Violín que entona y fluye romanzas de tu entraña y deja en la memoria las cuerdas como arias.  Ahí tu cuerpo guarda los besos y la esencia, el arco que resbala al ritmo de madera, al ritmo del solfeo que habla y acapara.  Y un violín se calla meciendo su morada, guardándose el sonido de un beso en sus entrañas, de un beso entre las cuerdas 43



 que sienten su sonata. Madera de tus ojos, madera de tu espalda, madera que es la fibra de un pecho que tocara. Madera de tus cuerdas prendidas de la nada, violín hecho de cardas labrado en tu cantata, pulsado entre vihuelas y un arco de cencerro.  Violín de cuerpo entero de un labio que temblara, de un beso que dejara oscilándolo en el alma.  Violín desde la altura.  Violín desde la cima.  Violín hecho de soplo.  Violín de simple espuma. La nota más crecida del pecho hacia tu boca. La nota más antigua, nacida y embebida. La nota que embelesa e imbuye en cofradía. ¡Respírame tu cuerpo, respírame encantada, violín hecho de cabos, violín de iris brocado, madera de tus labios, madera de inspirados, notas que incriminan las cuerdas restregando, las dulces melodías del fondo de tu alma!
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 Hoy te quiero  Ahora te quiero, por ser abril que es cuando quiero y porque escampan las sonrisas tremolando mis te quieros.  Y, te quiero… Simplemente me nace así quererlo y decirlo y conjugarlo y saborearlo cuando quiero. Porque todo es más simple y sencillo si te quiero y es más lindo expresar lo que yo quiero.  Y, te quiero… Me sobran ganas si te quiero y a ratos vuela el cielo porque digo que te quiero. ¡Hoy mismo ya te quiero!  Y cuando es mayo… ¡más aún te quiero! Cuerpo de mujer ¡Oh mujer!, mis ojos amanecen para verte. En tu cuerpo el sol se abre y es la hora que lo habitas. Bajo el resplandor de la mañana mil palomas se te acercan y dejan parte de sus plumas al mirarte, y, ya calladas, se acurrucan, retozan y solazan. Eres el cuerpo solitario y del amor, la espuma arrepentida de la ola que serenada recorre el aliento de la arena y se multiplica indispensable en el horario de las aves. Tú creciste para darme vida y llenar purezas ya extintas. ¡Oh mujer!, más allá de ti el alba y los sonidos; la infinita complacencia de los astros; la poderosa latitud de las sonrisas; la increíble obsesión por tus palabras. Mujer: viento indómito y del cielo, 45



 montaraz alegría en el espejo; tu cuerpo es el tatuaje de los cerros y tus caderas serpentinas se ciñen a sus bosques. En ti busco la veta escondida. En ti abro el mundo para hurgarlo. En ti recorro ciego, con las manos, los mantos que recubren las sábanas voladas de tus brazos. Mujer. ¡Oh mujer! De ti aprendí el silencio lírico del canto y, en mis versos, la pasión incontenible por tus labios y el beso aquel que liberó mi llanto. Algo en tu vi entre  Algo en tu vientre me dice tuyo como si hubiera una noche en tus entrañas o un destello se escapara.  Algo en tu vientre me dice tuyo, y tiene manos desde mis manos, y lleva cuerpo que entra a mi cuerpo.  Algo en tu vientre me dice tuyo, y dice y habla desde tus labios, y aún responde siendo tu vientre.  Agua caída desde tu vientre. Río que alumbra al sol naciente. Boca que emerge y luego se duerme como una niña sobre tu vientre.  Algo en tu vientre torna y retiene la sed que exhala sólo tu vientre.  Vientre que sopla, sopla y retoza; carne que duerme y duerme en tu vientre. Campos que crecen y van rodando como laderas desdibujando, como praderas que luego prenden 46



 y van jugando sobre tu vientre. Luz de tus iris que siempre aluzan y luego cierran junto a tu vientre para reabrirse cuando se enciende.  Vientre de fieltre como un pesebre que lleva mieles cuando se bebe. Cántaro dulce, sólo tu vientre. Sólo tu vientre precioso y limpio: kiwi, cerezo, retazo puro, sueño profundo. Tan sólo tuyo, tu hermoso vientre.  Aquel que explora sólo lo tuyo, que es vasto y tierno, de nadie y tuyo. Tu vientre tuyo. Tan sólo tuyo. Te vi Enredado en la tempestad del tiempo, te vi. No sé en qué presagio ni en qué visión del mundo: dos ojos cruzándose en grana y fuego; dos vistas en silencio… y un solo cuerpo.  Atados por los brazos y vencidos uno a uno, amalgamados como títeres e hilándonos los labios, quedó el sabor de un verso… ¡Y hay labios que buscaron el rojo amaneciendo! En la vorágine y estruendo dos lenguas al unísono del cielo. Dos partes y una sola quejándose en la timidez del viento… y un cuerpo entreabierto con ansias de morderlo. Te vi… Y quedó el sabor de un beso. Quedó la dulce sensación viviendo. En el umbral del soplo se cruzan los latidos y, ya vencidos, duermen, descansan, a veces suspiran y se escuchan reincidiendo. Te vi… Y quedó el sabor de un beso. De un beso y de tu beso. 47



 ¡De un beso repitiendo! ¡De un beso insistiendo! Suspiro la lujuria de tus sombras, la intacta efigie que te asoma, la escondida pulcritud de copa bebiéndose tu aroma, el indiscreto desnudo de una forma que embebe la quietud y me emociona, el instante preciso de tu boca forjada en unos labios y en mi boca. Respiro el arpa y barro que te afina y devuelve notas de acorde y deliciosa sintonía. Irrumpes como el arma que se carga de pólvora sonriente y besada. Te vi… Y quedó el sabor de un beso.  A ratos fue el amor… ¡Y más que eso! El verso I Brocada a la palabra, en una página en blanco, y abierto el libro en claro con una gruesa pasta, brotó de entre el papiro el texto y su mirada. Copié sus ojos claros que sólo me miraban: su cara blanquecina, su tinte cual harina, y la hoja le dio forma y motivo a la palabra. Hojas que persiguen las féculas del alba, que encriptan su inocencia plasmándola en el habla: ¡así vi su mirada! 48



 Copié unos ojos claros, tan claros como su alma, y en una hoja blanca fue verso su mirada. II ¿Te leo un poco? -¡Me apena! ¿Te escribo, entonces? -¡Diré que sí!  Abrí el libro y le puse: “Fin”.  Y ella, con un bostezo, dobló sus hojas, secó la tinta, cerró su pasta, y se fue a dormir.  Y ya dormida, entre suspiros, la vi reír. III Si alguna vez te atrapara y en mis notas un espacio en blanco yo dejara, y esa área fuera tan grande y tan clara y tan vasta que no existiera en mi vocablo, invocaría tu lengua, y al chuparla, y una vez ya consumida, tendría la palabra y la sorpresa que a mi verso le faltara. ¡Respira y canta, que ahí voy por tu palabra! Sobre la arena y el mar I Gotas que caen de tus ojos tejidas de acuarela y mielecilla, en la humedad y en la orilla removidas, 49



 prensadas como niñas en pupilas.  Arcos dibujados vistiendo geografías, retoños de ultramar que son aria en melodía: gotas desbordadas acuñando tus mejillas. Se extienden por la mar, se corren en su orilla. Ojos descubiertos en la arista, regándose de gotas coralinas, ahogándose de azul mientras se pintan, prendiéndose de mar mientras te brillan. Soles de la cuesta que surfean poseídos entre tablas de odiseas, y navegan cual pestañas con sus velas, desgastando al peñasco en su marea. ¡Mar y gotas de tus ojos presurosos! ¡Mar y arena navegándote preciosos! Cristalinos van tus ojos… ¡Mar y arena!… ¡Ah…Mar y arena! Barcarolas cenicientas que renacen con las olas. ¡Y que cantan!… Y en sus arpas abren velas de tus cejas. ¡Ah…Mar y arena!... ¡Mar y arena!… Ojos de agua de tu azul candela, parpadeando el fresco y devorando estelas. ¡Ah…Mar y arena!... ¡Mar y arena!… II ¡No le sirven a la mar tus ojos! De olas… ¡No le sirven! Si son grandes… ¡No los mueve el mar tus ojos! ¡No les puede ni los tiñe arrebatando! Sólo mira… Y en ellos mira su odisea reflejando. ¡No los toca!... ¡No los toca!  Al mirarlos en su orilla... ¡No los toca! 50



 Ni los cubre ni destella. Sólo vela su reflejo y que se esparza, entre sus aguas, el azul de su consuelo. No los toca el mar tus ojos. ¡No los toca! Los dibuja cuando va la noche oscureciendo.  Ahí reflecta lo que adentro va escondiendo. ¡No los toca!  Y parpadea cuando azul los va sintiendo, al palpar que es tu rostro que se va de luna y se va como escurriendo. ¡No los toca!... ¡No los toca! Por mirarlos de color… ¡No los toca! Si es azul palideciendo… ¡No los toca! Por hacer de sal sus aguas… ¡No los toca!  Al cubrir de aroma su cuerpo anocheciendo. ¡No los toca!... ¡No los toca! Sucede Sucede que a veces, en esta deshidratada garganta, en este labio ronco y grave, me viene como un dulzón sabor a pezón y a carne tuya.  Y sucede que pregunto: ¿Dónde estás?  Y respondes: ¡Aquí amor, acurrucada un rato en tus pulmones! ¡Está bien! –respondo-. ¡Y no tardes, que hoy tengo ganas de bordarme en puntos de cruz en el holán que baja de tu escote o, si te animas, ponerme de bies en tu cintura para chulear tus pantorrillas!
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 Yo te persigo y am ando vivo Puesta infalible, tu cuerpo cae. En la exquisitez de un beso la voz exhala un plumaje vivo.  Acorralado, como un lobezno de sangre joven, busco tu sombra en la noche inquieta, y te persigo bajo un gemido. La noche tierna su canto alumbra. La estrella baja y luego incendia su luz de luna que nunca escapa. Bajo mis brazos yo te persigo… Te regalo mi noche: la desnudez de un lienzo y el saxo al viento, la nota blanca de cielo y pecho que fuga el cuerpo a un tono excelso; el abrazo mudo que al sol desnuda y lo despierta al mirarlo en bruma.  Yo te persigo… Te regalo mi claro: el que acaricia el tiempo al sentirlo al lado; esa presencia dócil de tacto, esa asistencia sutil y frágil, esa mirada enclavada y baja. Bajo mis brazos yo te persigo… Te regalo mi estrella: la que enrojece de noche y tiembla, la que acalora al amor y asombra, la que se enciende en sonrisa y goza.  Yo te persigo… y un mundo exculpo al ser testigo. Brazos inmunes de piel y abrigo. Brazos sedientos buscando asilo.  Yo te persigo y amando vivo… Te regalo mis aves: 52



 las que ventilan valles de azahares, las que planean dentro del pecho y picotean como en picada cuando las lenguas sus bocas abren. Te regalo mi nube: la que despoja el rubor y encubre, la que desata tu miel y escurre, la que incorpora espacios cuando llorando sufres.  Amando vivo… Pecho es tu pecho para vivirlo, para sentirlo o encubrirlo. Flautas de mirlos de un labio encinto, forraje de alba en el cuerpo herido, saxo que prende y prende el sonido, y allá en la noche su cuerpo cae como vencido.  Amando vivo... Te regalo un delirio… y lo que exista y tiemble para vivirlo. A veces sien to Será que a veces tu corazón se enfila y me retiene. Será que entonces me agarra a voces y juega hablando conmigo a solas.  Y no hay palabras… sólo silencios intermitentes. Será que a veces tu corazón me reconoce, y que admite, cuando me explora, que hay un cubrirse de dos a solas. Quizá es por eso que de repente, que de improviso abro mi pecho y limpio todo, y cabe nada, sino un latido. Será por eso… Será que a veces tu corazón me quiere. Que es el murmullo quien me lo advierte.  Y dejo el pecho como mis brazos. 53



  Y pongo un labio dispuesto a amarte. Será por eso...  A veces siento que lo vislumbras y cae el ocaso como un instante, y abro mi pecho y limpio todo para que pulses con lo que sientes. Será que entonces yo así lo quiero y que al mirarte acontece todo. Será que es parte del mundo verte como un retrato volando al aire, y luego mi pecho busca lo que un nosotros esparce y arde.  Acaso a veces tu corazón se enciende.  Y abro mi pecho y lo limpio todo, y hurgo un segundo y sacudo el polvo. Será que entonces sucede todo.  A veces siento que así lo quieres.  Y limpio el pecho donde tú cabes… y entonces vienes y luego lates. Novia mía Rosa que te hundiste aquí en mis versos, novia mía, ya cayó mi cuerpo en el amor de tus adentros. Dicen que el carbón y el fuego, y yo contengo la ternura de tus besos. Dicen que la disensión que brota del coral que es negro, y yo revelo el fulgor de un vientre eterno.  Ves… El amor corona la certeza hacia tu boca, y se reposa. El amor fabrica la distancia y la acorta. ¡Yo quiero el carmesí que hay en tu boca!: la mojada espuma, la dichosa y transparente paz que a ti te adorna, la perdida inquietud que es aroma.  Ves… Si acaso sea tan bonita esa unidad que ata; Si acaso cierre tu mirada y desde adentro la imagine vinculada, o la deje como lluvia goteándose o naciéndose en el agua, 54



 o la cubra con los hilos donde tejen el cariño hacia tu boca. Novia mía, que te escapas cordillera, que te escondes cual ladera; amasijo de mi boca, tentación que me provoca, atadura y consuelo, partitura de un presagio que brotara de un santuario.  Ves... Novia mía, que te vuelves tierra entera, esperanza y madriguera, el amor de las montañas y el hablar de sus praderas. Novia mía, bien amada, atemperada te me escapas.  Y es tu boca esa frontera, es tu boca chispa y gracia, es tu boca condimento que me sala y paladea, y que retoza y que se añora y se calma cuando aflora. ¡Yo quiero la acuarela de tu boca que se pinte carmesí junto a mi boca! ¡Voy a morir la tarde en el contacto y buscar el beso que urde en tus encantos! ¡Voy a correr los frutos del cerezo y atraparlos! ¡Yo quiero los trigales de la huerta y que se pinten carmesí como tu boca! Luz y marea  Aún te recorren mis ojos vueltos locos en ígneas tempestades. ¡Ah, del vendaval ardiente y agitado! ¡Ah, de la espuma que luego levantara! ¡Ah, de la torreta en altamar y aventurera! Tus labios puestos de bandera. Tu espalda abierta como aspa y tea.  Y la mar dispuesta y sofocándose en la orilla. Como la viruta sedienta de barniz y celosía recorrían mis brazos las sedas una a una.  Y eran besos y eran ríos desbocándose en sus deltas.  Aún perforan mis ojos tus laderas.  Aún se inscriben como setas en la greda. 55



  Aún revientan ciclónicos las velas.  Aún desbocan intensas las insignias. ¡Ah!, perfumada, clavellina mía: la luna abarca lo que tus ojos miran, y en la penumbra voraz en que la sal se agita, llevo mis ojos al horizonte tuyo y calmo al mar con el mirar seguro. Tu cuerpo extinto, como burbuja en río, flota a la deriva bajo un suspiro.  Y aún recorren mis ojos locos las tempestades de tus caudales. ¡Ah!, del agua, del agua al río. Lo que ya nunca escapa es cuando a ti te miro.  Y locos mis ojos tienen sabor a río. Poema de amor  Anegado en lo profundo de tus labios tiendo mi corazón al frente, y la noche joven mira la belleza que me espera. También se desparraman mis ojos alumbrando y tus rojas cenizas se despiertan algo inquietas. La noche vasta abarca tus onduladas cuestas y los brazos del espacio resplandecen y pernoctan en la intemperie abierta de tus dulces manos. Sólo un murmullo espera: la infinita noche y galopada.  Y tus ojos, desnudos, como estrellas, hacen las señales y mareas.  Y ahí caen mis besos, recostándose en tus campos. En la oscuridad del cielo me tomas de la mano, mujer de arena y noche mía, y apretándome los labios sollozo en carne viva. Quásares estelares centellean y en la dulce y fresca noche te voy contando cada palmo con los labios. Entonces en silencio tiritas y destellas. 56



  Y en el fondo del vacío y de las sombras, te miro incandescente y te toco acariciando tus tejidos.  Así me acerco y asoma el cielo su fulgor eterno.  Y entonces brillas, pulsante, como estrella, y suspendida.  Y sólo tú, mujer del cielo y soberbio astro, desciendes del amor en la mirada mía. Je t’aime Última rosa del verano en el despoblado corazón de un pecho, rúbrica del palpitar del alma en la caricia simbólica del beso: en las coralinas estrofas se escuchan las volátiles y pasajeras melodías; en las tardes van las solitarias garzas cubiertas de trémulos sonidos, y un corazón se baña, junto a ellas, en el eco perdido de un silbido. ¡Oh, amor, tierno y frugal, canto de abetos!: es el recodo de tus manos que acaricio como la inigualable servidumbre de un canon prodigioso en que suspiro.  Alas de tus ojos, tan quietas, tiernas y en reposo: corceles limpios que duermen galopando, retoños de los aires que describen tus respiros. ¡Oh, amor, la tempestad del viento!  Y el fuego en que se ardiera dejó el rojo entre los cielos porque nadie lo contuvo: Ni los ojos… ni el canto de tus ojos. En las rutas de la altura se escuchaba un sueño en que caían los pájaros benditos y uno a uno fueron descendiendo hacia sus nidos, y agotados, sucumbieron abrazados a tus labios. ¡Oh, música del alma! ¡Oh, trinos que la aclaman! Tus dulces ojos, amor, tus ojos dulces, 57



 y el aliento que se escapa. La última rosa iba en tus manos. ¡La última de todas!  Y en ella, la primera de mi alma.  Y el amor sangraba en cada ala su última epopeya, su última destreza, su última proeza. ¡Oh, amor, yo iba en ella! ¡Y el alma iba en ella! ¡Y el beso en ella iba! ¡Ah!... Tus dulces ojos, amor. Tus ojos dulces.  Y luego las veredas, las plumas y veredas.  Y el alma en ellas…  Y el beso en ellas… Tus dulces ojos, amor. Tus ojos dulces… Horizontes !Dios mío! Si pegarte a mis pupilas es más intenso que midiendo el cielo y no hay límite de ojos que me presten para contener el atónito asombro, ¿será por eso, amada, que desfiguro el horizonte intentando abarcarte? El amor Tiene cuerpo el amor… y un ojo al cielo; los brazos nuevos, los pechos yertos, pureza y magia de un consuelo. Crispa el lenguaje que se descubre sobre una piel envuelta en velo. Tiene cuerpo el amor… y un dedo al cielo. Semidesnuda una estrella baja 58



 y su luz la cubre de arrullo y guarda su voz sagrada para el mañana. Tiene cuerpo el amor… y mira al cielo. La noche escapa, duerme el sereno, guarda existencia de un mimo en vuelo. Tiene cuerpo el amor… cuando es tu cuerpo, intimo y firme en su voz de aliento. Muestra el secreto de los deseos, de lo ocurrente y necesario, lo que es concordia y es frecuente. Tienen tus dedos sabor a sueño. Graban sonidos de dócil tacto condescendiendo el gusto amado. Nace en tu cuerpo el amor eterno cual inventándose en lo etéreo. Lluvia del alma, genuina grana, tiene tu cuerpo el amor de cielo; tiene el vestigio imaginario que armoniza, detecta y habla. Tiene tu cuerpo un clamor a cielo, tiene tibieza de labio y lecho, una emboscada de abrazo y beso, un corazón siempre certero. Tiene tu cuerpo el amor de cielo: cálido ambiente, sublime y grande, una sonrisa esencial y afable. Tiene el amor un ojo al cielo, tan dulce y tierno, extraño y fino, como tu cuerpo que esboza ruego, como unos besos que son de nadie, como una tierna mirada de alguien que apunta al cielo para mirarte. Tiene tu cuerpo amor… amor de cielo, amor que escala sobre tu cuerpo, amor que tiembla, tiembla y ofrece, amor que emana tributo y celo, amor que acecha y desparrama, 59



 como aquel beso que sube al cielo, como aquel labio que toca el cielo, como aquel roce que abre el cielo. Tiene tu cuerpo, amor, amor de cielo. Orquídea Que te zurzan, niña, ¡corre! Clavelinas en la nieve, girasoles en tus hombros, tulipanes en los dedos en racimos de caireles y un laurel tras tus mejillas adornada en trementina. Que te zurzan, niña, ¡sube! En vestidos de la luna, en abrigos de mostaza, en tejidos de una hilaza parecida a la algazara; a sembrarte azulgrana en la cadera de montaña, en el bies de la alborada para verte fresca y nívea como escarcha de argentita. Que te zurzan, niña, ¡vuela! Por adentro transparente, por afuera diamantina, aderezada en los nogales cual bellota y serpentina. Que te zurzan, niña, ¡escapa! Cual jazmín ya florecida, refugiada en tul y harina, por donde bajan hortensias olorosas, consentidas. Que te zurzan, niña, ¡ríe! Para verte en la orquídea escondida por bonita, para abrirte entre las flores 60



 de capullo ya tejida. Que te zurzan, niña, ¡canta! Donde borden y remienden con tu voz las jardineras: una ala de alegría y la otra en el polen, de jazmín en mi camisa. Estrategias Entiendo tu tregua de silencios cuando callas; entiendo, igual, tu boca y el gesto que no hablas: como una campanada son, como una sórdida muralla. Dame guerra en tus ojos preciosos de batalla, con una estratagema de pureza hacia tu lengua.  Y cuando empiece la contienda, no habrá victoria, sólo una lis en tu alma y en tu boca, que para ganarte el corazón tengo mil rosas y todas quieren besarte en la boca. Despertares en tu boca I Delineo tu boca. Con mi lengua la dibujo: palmo a palmo, vértice a vértice, cuerpo a cuerpo. Rozo su contorno por demás hermoso: una espesura que mi lengua  jamás antes hubo concebido. La bosquejo en el sentido gustativo, en el delirio de lo que es un sentido nuevo, en un naciente y principiante palpitar que sobrepasa lo nunca imaginado. Siento tu boca, la contacto con mi lengua: cada línea, cada arista, 61



 su dulce y esférica figura, su roja y transparente masa que me invade y me traspasa.  Y es lo más sublime que exista ante mi boca. Doblo mi lengua, la extiendo cual linterna, cual antorcha enardecida, la agito ante tu boca…  Y se abre ella.  Ahí, en un instante, en un segundo, lo más singular y más profundo: revive el beso en una pausa y un gemido. II Dos bocas, dos desnudas bocas -el cielo busca un matiz entre los labios-, se enredan, se invitan, se esponjan, se salpican, se hacen el amor como dos bocas.  Y, al final, en un éxtasis que sobrepasa la palabra, hacen un verso entre los labios devorándose las lenguas en caricias. III Llega tu boca a mi boca que la enciende y provoca -fábrica de besos la salpican-. Te digo: hay tanto en ti, amor, hay tanto en ti volando, que muero y no muero ardiendo, íntimo y desnudo, en tu lengua consumido. Para decirte amor, amor m e muero… Desgájate en las plumas, en cinceles, en los fulgurantes besos. Exclúyete a ti misma y repéleme en cansancio. Regresa hacia ti misma volcándote a mi adentro, 62



 porque hay esa necesidad de idolatrarte y dejarte al descubierto, porque hay una indómita manera de irradiarte lo que siento. ¡No mueras cuando muero! Sobre una lámpara tu córnea fija un tiempo y un espejo abre un reflejo para verlo. ¡No mueras corazón antes de serlo! Desgájate en suspenso, contémplate al moverlo, agrúpate al tenerlo.  Y, amor… tu boca antes del cielo. ¡No mueras cuando muero! Desgájate certera. Desgájate elegida y escóndete en la vera.  Amor: tu boca antes del cielo. Tu boca es cuando muero.  Y, amor… ¡no mueras cuando muero! Tu boca, tu boca así la siento: repéleme al cansancio, agótame en letargos, acúñame en pedazos, espárceme en tus brazos. Tu boca, amor, tu boca me abre fuego.  Amor… ¡Así la quiero! ¡No mueras cuando muero! ¡No mueras que la quiero! Tu boca, amor… enmudéceme certero. ¡No mueras que la quiero! Tu boca, amor, tu boca… de viento la contengo, de soplo un sonajero, de brisa por si vuelvo.  Amor, tu boca, tu boca… ¡no digas que no quiero!  Al viento la devuelvo, en soplos la destello. ¡No mueras que la quiero! ¡No mueras porque quiero!  Amor, tu boca…  Así, tu boca: un beso en miramiento. ¡No soples que la quiero! ¡No alumbres que la quiero!
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 De aquel mar y aquel oleaje ¡Yo nací en el mar!  Aquella barca, aquella luna tenía un coral… y una perla en blanco para ir a surcar. ¡Yo nací en el mar! Debajo de la cresta, arriba, entre la sal; ondeaba como espuma en pleno altamar. Estando allá en su adentro la arena vi menear: tenía esos ojos plenos de gubia y de azahar, tenía esos labios de escarcha al reventar.  Y dicen que la mar… Tenía unas pupilas rugiendo al zarpar. Su piel iba en cascada, profunda al ondear. Dicen que era ella buscándome en la mar. Dicen que era el ancla sintiéndose encajar. Se vuelve urgente y acuciante tenerte y disfrutarte. Se vuelve indispensable el farol que enciende y arde. Dicen que es su marca flotando al sólo verte. Dicen que es oleaje creciéndose en tu vientre. ¡Yo nací en el mar! La vela azul y cresta, sus ojos apremiantes, su pecho en cauda y de aguja navegante; aquella marejada que rompe y luego prende; aquella masa de agua que viene y todo esconde; las mismas olas grandes que todo lo adormecen; las cíclopes mareas, las furias agitadas, los mástiles de acero doblándose al mirarte. ¡Yo nací en el mar!  Ajetreándose por verte y luego al horizonte. La orilla de tu vientre fue curva equidistante. ¡Yo nací en el mar! ¡Se vuelve urgente amarte! ¡Se vuelve inaplazable! ¡Yo amé la mar al verte… y entonces su horizonte! 64



 Romancero Toronjil y alcachofas, eucaliptos para sus fojas, que su hija me quiera un tanto y me busque por agorero. Tiene las trenzas de hinojo y el cuello como un romero. Dígale que la quiero de apio a mi consuelo, si baja al atrio que venga pintada cual buen frutero. Tomillo y pimiento negro la pizque junto al venero. Un manojo de epazote al cilantro le vista arete, tan linda moza y risueña que brilla con ese escote. Que su hija me quiera un tanto, le ruego, que su hija me quiera arcano. Cilantro para la mano, ejotes por buen mundano, zanahorias llevo en el ramo, le ofrezco aguacate a diario. ¡Dígale que la quiero, dígale que la espero! Si me sonriera el frutero, de oliva yo la deseo. deseo.  Y mientras más ajillo le adorne diría que más le quiero.  Yo vendo guajillo nuevo: si pica es del fontanero; si endulza, reclámele al verdulero.  Yo traigo guajillo nuevo y un beso de buen cuatrero; le robe el beso y la mano, le adorne con papa y nabo. ¡Dígale que la quiero, dígale que me esmero!  Yo quiero su talle fresco ponerlo como un florero, con flores de calabaza cubriéndole su trasero. ¡Qué moza tan linda quiero! ¡Dígale que la espero! ¡Dígale que me esmero! Por más hierva que se pinte, por más levadura seca, retoña como la ocra, tiñe como la acedra, y su boquita le queda en gajos de acelga roja.  Acérquemela, yo le ruego…  Yo vendo el guajillo nuevo, yo vendo chipotle viejo, lo traigo con remolacha y el pepinillo es primero. Dígale que la quiero, dígale que me esmero.  Yo quiero su talle fresco ponerlo como un florero. ¡Qué moza tan linda quiero!
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 Tú adornas el amor Hay una poesía en el talante de tus versos: baja por tu boca e irrumpe espacios en la sonrisa, día a día, porque tú adornas el amor e inspiras esas rosas, porque tú emerges en la bóveda y brillas y alborozas, porque tú decoras con tus ojos los brotes y los mezclas, y muestras en tus iris que existen maravillas. Hay una gota blanca, radiante, cristalina, que baja en tu mejilla y se desliza, porque tú enmielas el sabor que hay en tu boca, porque tú avivas el aroma siendo umbría, porque tú entintas el pretexto del buen día. ¡Tú adornas con tus ojos tantas cosas y atizas este mundo de vaivenes! ¡Tú prendes vocación para las rosas y recubres con barnices que atesoras! ¡Tú atildas la sonrisa de auroras! ¡Tú llueves la alegría y la racionas! ¡Hay una poesía en el talante de tus cejas que no puede pluma alguna describirla! ¡Tú adornas el amor y tantas cosas! Jardinera Tú, que castigas y bendices a la tierra o simplemente abrazas su misericordia en los aretes prendidos de cartílagos preciosos, o que invocas cuanto hay de ti en cada verde enjambre o tálamo agostado, o que manipulas con dulzura los sabores y cortezas como si fuesen lianas de pureza y de franqueza para dedicárselos a cada estación, o aquella que fabricas en la mirada propia de los cálamos y de las petunias recostadas, o de las begonias tropicales, o de los jacintos acuartelados en macetas, o de los nísperos arrodillados en la estepa; 66



 Tú, que emerges de mis brazos figurándote semilla o tan sólo el bulbo de la madriguera que expande surco, musgo, arcilla, greda, polen, en cada milímetro del orbe; que cultivas mi espalda con las yemas vírgenes de las corolas y te prendes de la luz hasta saciarme de partículas propias de la bonanza y la fortuna; ¿qué harías tú con tus formas y enramadas?  Yo haría, preciosa jardinera, la poda a la pasión donde te oliera.  Y en un ramo de flores, todas bellas, dejaría el corazón prendido a que le vieras. Hermosa tú, cala brotante y madreselva,  jardinera radiante en la belleza.  Acósame como las noches del verano o primavera.  Y en invierno, deja mi tallo brotar como un retoño en el aroma silvestre de tu pecho y podar tus ansias en la humedad salvaje de mi alma.  Voy a sembrar mis labios en tu tierra y dejar que la humedad de un beso en tu boca los florezca. ¡Ah!... Tu lengua insemina mi corazón de paja y hierba. ¡Hermosa tú!… Timbal de amor y huerta. Primero tú Primero tus manos y adivino la delirante superficie a que conduce y el esbelto deleite que arremete. Primero tus ojos y atraigo la frecuencia reflejada que no acaba. Recorro en ellos espirales, náufragos jadeantes, arcos sublimes y mutantes. Primero tus labios envolventes. Eres otro sol, otra distancia, 67



 otra claridad no encapsulada, otro nombre sometiéndome a tu nombre. Primero tus besos… Y entenderás por qué me lleno de ti y de temblores, de promesas y rubores, de latidos y sabores. Al m irarte a los ojos Bajo el azul de unos ojos, bronceados y esbeltos, que en pencas selectas esculpen lindeza, - en el ixtle y ayate sus formas de azahares-, nacen los iris de los manantiales. En los tilmas sencillos donde cultivan con magia copales y amores para revestirlos en manta, se incuban los ojos más lindos que abrieran las flores. Donde se atan y bordan de encajes aquellos collares de palma y chaquira, y se tejen en sedas primarias tus cejas, abajo de ellas el maché simboliza el pectoral de una imagen fraguada en estrellas.  Y caen tus ojos certeros y en velas, y caen tus iris cuan lindas lumbreras; ambulan despiertos a oscuras y a tientas, se mira que atraen de arriba acuarelas. Refractan pupilas del mundo sus vueltas, tus lindas pupilas que son dos estrellas.  Y caen de nuevo prendiendo las ceras, caen tus ojos para ya encenderlas, las velas que soplan como nuevas estrellas. Tus ojos no miran. Se cierran… ¡No miran! En ellos disculpan dos luces su dicha; en ellos calcinan los besos sus vidas, y asombran y emulan, y de nuevo encandilan.  Y caen tus ojos certeros cual velas. Les miro pintados de pan y salmuera, 68



 y a veces esconden solana y riveras: tus ojos que miran como lindas candelas.  Y caen tus ojos de nuevo a encenderlas, pupilas castañas: profundas y bellas; como oceánicas aguas que siempre destellan, como inmensas praderas de púrpuras siegas, encendidas para que les viera, erizadas porque les quisiera: tus ojos en velas, tus iris que ostentan el fragor de la estrella.  Y caen del cielo ardidas y bellas, enormes pupilas de harina y almendras, gigantes argollas de arcilla naviera, sublimes espigas del sur que viniera. Pupilas en velas, pupilas tan bellas: los ojos que viera de lindas candelas. Rosa azul Rosa azul, mágica y secreta, tus manos alimentan la dorada sílice y sed de cardos que mis ansias necesitan. La pura miel que brota en ti desvive como un sorgo en mis cosechas. Rosa azul del olor sujeto a la delicia, a la primigenia esmeralda y al candor de tu íntima cantera: en ti revivo mi errante cruzada, la travesía fulgurante y profunda de las noches y los días, la copiosa verbena que apetece y se enreda en mis adentros con certeza. En ti mi canto fluye y desemboca.  Yo soy el ávido de ti, el inquieto pajarero que irriga y te devora, aquel que en las soñolientas tardes se posa y canta en la orilla de tu espora. 69



 Rosa azul, desde el azúcar y mi boca, en el amor que aflora y me persigue en túnica de nieve y de carbón y bosque, en mi cintura de maíz, a ti cultivo y beso en un recóndito resquicio donde late el más dulce e infinito desvarío. Me despiertan los pájaros  A veces tendría ganas de extrañarte, palpitarte en otro tiempo, en otra cama, hacerte nada y luego escarcha, alquilar un palomar a que buscara tu existencia, inquirir por ti hasta en tu ausencia -y digo ausencia porque nada se parece a ti más que tú misma-, dejar un sobre y letras convocando a todo aquello que tocaste o dejaste con señales de presencia. Suelo así dormitar y evidenciarme, pero luego me sorprendes al decirme: ¡besa! Redescubro una vez más esa delicia incontrolable -y es que nadie o nada se parece a ti misma, ni siquiera esa parte tuya que motiva y endulza mi saliva-, digo entonces, que descubro en ti razones ya extintas que reviven en las mágicas caricias, que involucran toda perspectiva y se concretan en místicas sonrisas.  Asumo que no hay parecido o algo que duplique lo que en ti es sorprendente, y es que todo en ti es de mi agrado, es un deleite cual me dieran un regalo y ya supiera que se esconde en tu espalda o tu boca, o fuera ese lunar que siempre me trastoca. 70



 Luego insisto, que no hay nada o nadie semejante a ti más que tú misma, y eso te hace singular como ninguna. Eres típica hasta en la forma que me tocas, pues te vuelves sorpresiva y me alborotas. Basta entonces mi mirada y emerges dúctil en el roce y en mis palmas.  Adjudicas lo que es de ambos en tus manos y obsequias tus portentos a las mías.  Y es que nadie tiene maravillas parecidas a ti misma, porque no hay nada o nadie que asemeje tus primicias. Será por eso que me gusta patentarte como mía y guardo un poco de recelo por si alguien te duplica. Me basta ese despertar de pájaros cuando te escucho: ¡besa!  Y me vuelco a devorarte entera. En el linde de tu boca  Al borde de tus ojos apareces, su brillo desnuda los contornos que atavían y reflejan torrentes que musitan. Tu cara descubre otra cara, otra orilla, y se acerca en silencio hacia la mía. Una boca se abre y otra ríe. Los labios se descubren y el roce se produce. De improviso todo emerge y se registra: un dedo que recorre el linde de tu boca, una mueca que exhibe alegría, una pupila que enciende otra pupila, mi mano que recorre tu mejilla. Hay un labio entonces absorbiendo una lengua en otra lengua desvestida, y el aroma del tiempo resucita. Muevo mi lengua a plenitud; adentro, en tus entornos. Le asigno un sabor a cada arista. Le adjudico una dimensión ya sin linderos. 71



 La expando en la más hermosa creación nunca antes vista.  Y te vuelves la fragancia concebida. Delinco en tu lengua y me involucro en ella, la seduzco por debajo y por arriba, la hago el suave jugo que domina y que tiembla cuando es cautivada y vibra. La incorporo a mi lengua y paladeo para intuirla. La amaso mientras ambas se platican y murmuran que han sentido maravillas. La sumerjo en una flor a darle vida y, al final, con ese aliento, una y otra se descubren compañeras tocándose las puntas.  Y un dedo mío, suavemente, en el linde de tu boca lentamente se persigna… y te acaricia. Aún entre tus bra zos Desplegado y solitario donde se curva la página de los deseos, el viento sopla como un titán embravecido tus tibias manos de barcas y laderas. El pájaro que arde limpia su rostro en la vegetativa orilla para que un horizonte tibio le despierte y viva.  Y los faros, inclinados y amarrados, estiban en tus ojos las más profundas de sus aguas. Diseminan las olas las legiones de cardúmenes y estrellas, y del mar, como una espuma, se extiende tu mirada a la estela de mareas. Sólo tú, entre mis brazos, socavas las tinieblas en las velas del oráculo distante. Lo que brilla en el puerto prende en mí y lo iluminas. Las ráfagas de estrellas se esclarecen y encaminan. En mi pecho golpean borrascas y andanadas.  Y sólo tú, con un beso, me anclas y me arrimas. (He vivido el amor en la alta profecía, donde el lecho en las pupilas sus fibras florecían y en trinos de navíos y cariño su envoltorio esparcían.) 72



 La noche su rumor apila, hermosa amada y mía, y un coctel de labios se templan y enfilan. La cuesta de tus besos navega a la deriva, y mi red se extiende al vientre y a la orilla: a luna adormecida sabe tu boca prometida. Desde la extensión volátil del agua y la marea un niño en tu pupila mira, y tan sólo se acurruca, mientras la noche le entibia y le cobija.  Y un soplo de tu boca, somnoliento, se le arrima. (He vivido por ti a sangre fría, invocándote en el molde de lo intacto: más allá del mar, del viento, del pájaro telúrico, de la cresta profunda y del impulso.  Abrupto volcán de sal y piedra, crepúsculo de ancha madreperla: he ahí la armadura y su cristal pulido; he aquí la silueta de la tierra y su marino. ¡Oh en ti los ojos del mar ya desprendidos! ¡Oh amor intenso de luz y concebido! En la cintura que baja y rompe el arenal vive un marino. En los brazos de argamasa que sucumben o relucen se aviva la cópula en delirio. ¡Ah, bajo tus ojos de blanco vino! ¡Ah bajo las velas de un cabello amanecido! … Y digo que despierta mi alma si te miro. Sólo tú, entre mis brazos, invocas al cariño.) Cubre el mar entonces su hermosa claridad y sus castillos, y en la más inmensa barca que su oceánica marea sostuviera, mi boca un beso implora… y a ella, náutica y preciosa, le suspira. Tú, piel carda y bruñ ida… ¡Ah!, de tu piel carda, morena, explorada y bruñida; hojuela de sal o sabor a granada, Diosa campestre que argamasa mi boca, 73



 que la devora y luego cautiva. Porque en ti giro mis manos, desciendo y saqueo, y mancho de labios hundiendo tu sino. Porque en ti invento y revivo un diluvio que infinito proyecto, infinito lo escribo. De ti amo y renuevo lo disperso y genuino, la cueva en que escondo tus senos prohibidos, una milenaria sonrisa que muerde un carnoso tejido, el mármol que rompe el cincel para pulirse con miel y lejanos zumbidos.  Alta te miro, como el coral que nunca se apaga y hierve en latidos. ¡Oh encanto del alma, corazón y amor mío! Tu cuerpo me arrastra y embriaga como un rito que esculpe, como un beso embestido, que desde el epicentro su entraña de vino convierte al rocío. ¡Ronda y sucumbe de exalto y de frío! ¡Escapa a la muerte y asienta el oído! ¡Ah!, que transpiro tu blanco amarillo: tu pecho, amor mío. Porque en ti gira níveo un pecho divino. Porque en ti arranca en vuelo la pluma en vilo. Porque en ti forja el mundo su estaño y silicio. ¡Oh canto profundo, certero y glorioso! Tu pecho divino, amor, tu pecho en que vibro. Siento el sonido en tu cuerpo de río. Siento la altura y el barro mecido. La boca que se hunde en pleno dominio. Los vasos abiertos y en ellos lloridos. Los sueños prendidos, australes y finos.  Y cae de nuevo, cae el rocío. Tu pecho, amor mío, tu pecho divino. La luz de la noche, la oscura mañana. El canto en mi oído en tu pecho divino. El soplo que quiere fugarse al latido. ¡Ah!... 74



 Tu pecho divino, amor mío, tu pecho en mi oído. No sé si serás tú No sé si serás tú.  A veces llueve y el leve trino, en su lejanía, duerme y descansa su voz de esencia y de plata fina. En los silencios abruptos una torre alza su vista cual faro viejo y añoso, y en la soledad del tiempo mira sombrear sus muros mientras la noche le alumbra y cubre en destellos. Suele mi corazón hablar de ti. Tus manos cercan mis manos. Tus besos ciegan mis besos.  Aguzan las ramas los suaves sonidos y sueltan en ciclos titánicos cantos. Las aves se acercan y emiten murmullos que el viento protege cual fueran sus hijos.  Ahí vuelan, cercados, latidos y niños.  Ahí van tus ojos cerrados y míos. Encima del alma encuentro tu abrigo. Debajo, en mi pecho, escampo y a un soplo le miro. Parece tu rostro que expía y serena. Parecen tus dedos brotando en declive, en la arena.  A veces tu cuerpo en un labio respira. Los besos tus hombros levantan y de greda atavían. Luego el amor: sus velas doradas, sus cántaros rojos, sus amplias madejas que en ti enredan y de sorgo cultivan.  A veces parece el amor tu dulce sonrisa.  A veces presiento que llega y se encaja en la brisa. Tu vientre un canto musita. En tu cabellera mi mano una flauta su acorde palpita. Donde se fuga, donde una nota recita, tu rostro de nuevo en sonrisas se apila. De nuevo el amor: sus anchas veredas, sus lindas y puras laderas se acuestan y muestran. Parece que sienten tus ojos plañir las estrellas. Parece que un ave su canto encendiera. Un poro, abierto, pulula y agita cual flores tuviera. Luego el amor… de nuevo… 75



 y una mueca, en sonrisa, en tu rostro cultiva.  Ven  Ven, delante de mí, delante de todos, en mi paraíso, donde empiecen mis brazos y acaben mis manos, donde tú creas que guardo el encanto de verte a mi lado, donde enmarque en sonrisas el placer de un abrazo y encaminen mis ojos tus ojos al lado. Delante de mí, ¡ven! prendidos y amados, por siempre apiñados, teniendo uno al otro y lo demás rezagado, sabiendo que tienes de mí  el cariño aflorado, el recuento de tantas y tantas albricias, igual que me canso contando en tu boca alegrías, igual que tú expones tu vista en la mía y termina enzarzada haciendo conquistas.  Ven, tocando los hombros, tocando los ojos, dejando que vean qué juntos estamos, dejando a los iris que enlacen sus manos, que sientan que estamos los dos atrapados, que piensen que somos dos campos atados y que nos juntamos 76



 porque te digo y me dices nos necesitamos, y juntos, en la misma mirada, la vida buscamos y al mundo enfrentamos. Mirándote a los ojos Pareciera que algo más, sucediera que al cruzar, acaeciera que algo así  lo adivino y es por ti. Por ser dulce y pequeña, absoluta y poderosa, por ser del campo avena, por ser frescura en malva y ternura veraniega, porque a mi boca suples con sabor que amasa y riega: adivino que tú emerges de una copla y de una rima, adivino que tú alcanzas la armonía, poesía; ratifico que tú llevas ese verso de eufonía, certifico que tú agrupas los acentos de alegría. Eres el pareado innato que repite un te quiero, el matiz aventurero lentamente saboreado, la sílaba impar que abre mi boca, la métrica medida con la lengua que es mi lengua, el acento estrófico exquisito, la glosa alejandrina de unos ojos devorados, la sextilla a la que abrazo sin lógica retórica, sin tiempo controlado, sin límite acordado. Te adivino, poesía, tan linda y hecha mía; tan mía, que zurcida, devora y siempre vibra; tan mía como el grano que en campo hace su día. Te quiero por tu rostro 77



 de grana y consentida. Mi dulce y mi pequeña, mi linda poesía. Alfa y om ega Herido en la belleza de tu cuerpo la furia de tu pecho arde en mí como un zafiro, y al goce suave de tus besos se derrama mi mano en tus latidos. En tus ojos dulces un imperio de garzas sometido renace en la pureza del delirio y el fresco aroma tirita en el púlpito sereno en que desvivo. En mi boca tiemblas, y tiemblo poseído.  Vive en ti la noche: cúspide de aliento y sorbo estremecido. Embebido en la envoltura de tu talle describo pletórico un espectro, y anuncio un cuerpo constelado en la luz de éxtasis y brillo. Eres el alfa, el principio, la fuente primigenia en la caricia, la tormenta ígnea que fulmina, la ciclópea voluntad indefinida, el beso sincrónico expandido, el espejo opaco que ilumina, la telúrica calma que precede, el silencio agitado que domina.  Ardes como la montaña y te prendes en su hierba, detonas en su gesta los cánticos de greda, y renaces iracunda, protegida, en su cima de lava enardecida.  Volatizas la existencia. Eres el alfa, el omega, la curva elíptica de vida, 78



 de muerte, de cuerpo: en pos de ti estoy viviendo. Eres el fin desde el principio, y el principio de todo lo adorado. Tiemblo en ti volátil, inquieto y poseído, y agoto al mundo en tus órbitas, procreando muerte y vida conjuntados.  Amor, amor, amor. ¡Oh furia de los nardos! ¡Oh profunda rinconada! Se quedarán tus párpados volando y moriré en el vértice aquietado.  Y en la muerte de mi aliento un suspiro brotará desde tus labios:  “Ven, amor. ¡Levántate… y ama!”   Y quedaré temblando en tu pecho y retornando. De nuevo en pie… y a un lecho de sílabas besando. ¡Oh!, amor, amor: imperio de los sueños, la húmeda llama que transforma, voz quemante y voz de velo.  “Ven, amor. ¡Levántate… y besa!”   Y el labio mío temblará, morderá, vivirá… y en tu boca morirá. En tu corazón, tirana mía… Corazón blanco, desde tu tiranía, desde tu dulzura en que me arrastras a mi volumen de carbón y frio, o de ladrón joyero de tus ansias, o simplemente al recinto de mis villanas necedades: me descubro, me vuelco, me apasiono, me desvivo. ¡Ah!, gota de sangre, nave eterna, soy el amante cóncavo en tu arteria: ávido y ebrio; apasionado, fugado e incontrolado.  A tu torrente rojo recurro y me invito. En tu cuerpo de ácidos y besos 79



 clavo mis labios de angostura. Cuerpo rojo, pasión y anhelo: vivo anidado a tu corteza, a tu noble desembocadura; lo que soy y lo que fui en ti recalo. En ti mis anchos sueños pernoctan, sin mástil, encallados, y el fruto su manjar resguarda a la osadía que me llama. Feroz, como el témpano, como la abrupta marejada, embriagado hasta el sepulcro del latido, incendio mis huesos en tus huesos y busco tus manos en mis manos. Donde gimen las auroras voy y las devoro, donde ruge el mar incrusto mi voraz brazada. En mi sanguinario deseo de templanza tus ojos me anclan a la tierra.  Y tus ansias, oh amada, me devuelven, serena, una mirada. Digo que eres dulce… ¡más dulce que mi alma!



Llevaba en el corazón tus ojos Hecho de nada, de ti, llevaba en el corazón tus ojos: transitorios y apremiados, despiertos en deseos, arañándome la entraña.  Amor: turba en que mi pecho adora al aire y se serena, y el cielo exprime, en sus pupilas, la hoguera en copa que vuelve ofrenda esta mirada.  Amor, llevaba en el corazón tus ojos.  Al fin del nunca, en la hora tierna, renueva el iris una epopeya y el alma busca y nubla su vista para quererla.  Amor, sedienta espera, boca certera, se cubre y canta la tierra entera.  Amor, llevaba en el corazón tus ojos: tus ojos nuevos, tus ojos diestros, 80



 ojos de soplo, de anís, de sorgo, de acecho y templo.  Y amor, la mora endulza la fruta y goza cuando tus ojos son los que gozan. En el barbecho el grano espera del pecho un surco para sembrarle y emerge dulce al espigarle cuando su carne esboza un guiño que entierra y fluye.  Amor, llevaba en el corazón tus ojos. Tus ojos nuevos, amor, tus ojos diestros. Renueva el ciclo los cantos tersos, retoños de alces de eternas astas, de viejas zarzas en nuevas formas, y hablan las aves cuando se enlazan allá en la altura con las miradas…  Amor, tus ojos nuevos, tus ojos diestros. El mundo encierra el frio en su llave y el ciervo bebe cuando se arde para mirarle y sentirse suave.  Y bebe el mundo con esa llave, y grazna el viento, desde los pechos, con su plumaje.  Amor, llevaba en el corazón tus ojos: tus ojos simples, tus ojos cautos, tus ojos nuevos, ojos de enlace.  Y amor, los ojos que abres antes de siempre, antes de anoche y antes que invoquen, como que esculpen, como que funden, como que esparcen plumas de encaje.  Amor, llevaba en el corazón tus ojos, llevaba en el corazón un ave. Besos risueños Usted alumbra la luz del cielo y aclara el cielo desde otro cielo. Usted al alma le enciende el alma y le dice mi alma para encumbrarle el alma. Usted reintegra quieros con los te quiero 81



 y deja besos volando quieros, besos de cielo de azul certero cayendo en brazos de cien destellos. Besos del alma que aclara el alma, luz que clarea cuando al tocarla crea del alma rostro en su cara y deja brillando su azul mirada. Besos risueños, mi luz del cielo, luz de mi alma danzando en calma, para gozarla cuando se aclara, cuando se aclara, dulce mirada. De usted yo quiero, beso de cielo, de usted pretendo, lindo aguacero, cielo del cielo, lluvia y lucero, lluvia nacida desde un florero. ¡Venga la luna sobre su espuma! ¡Venga risueña, luna de luna! Faro de mi alma para aluzarla. Luz cristalina de lis brazada. Faro de un faro para encantarla.  Alma del alma de usted volada. Sois amor del amor y cielo, nube cargada de terciopelo, loma bajando del techo al suelo, del suelo al techo queriendo verlo. ¡Venga sonriendo, risueño cielo! ¡Venga la luna de luna riendo!  Alma en mi alma buscando un lecho, teniendo un pecho de luz y sueño. Cielo del cielo mirando al cielo. No dudaría No dudaría que un día al alejarte, por cada letra de tu nombre, por cada ternura devuelta y encarnada, por cada labio de tu esquina y de tu sombra que mordiera, 82



 así en tu boca estrecho el límite del cielo y humedezco el sabor que hay de tu cuello, la fragancia que responde al sonido de tu nombre, llamado impaciente que todo me devuelve y todo me responde haciéndolo alegre, vigencia de tu lengua que que altiva y enternece, enternece, dulzura de tu gesto goteando sin aliento, porque siempre voy rastreando los roces que desprendes, los dedos que liberan el goce de tus mieles, la espuma que me baña y priva la mirada, porque a veces te pareces a ti misma y me conmueves, y dibujas con tus manos las luces que enverdecen y tocan con delicia el mundo cuando lo abres; así, no dudaría que un día al alejarte abriría esa puerta y sacaría el llanto a que paseara y, como fuese, de nuevo, letra a letra, iría a tu nombre, llorando, hablando si volvieses. Del amor entre tus rizos Esos rizos cayendo como la tempestad, como una hoguera en el frio de mis manos, generosamente aéreos e íntimamente disipados cual lianas de racimos que desdoblan, recubren el orbe con lúcidos flamingos. Desde el confín lejano los huelo y administro su belleza hacia mis ojos en el éxtasis de la espiral del tiempo, en el gesto de sorpresa que me invade. Flora tutelar, invocada y perseguida: tus rizos deslizan apotemas de canto y alegría generados en la cumbre sigilosa del estío, y el páramo cubre su llano en la multitud de regalos de su imperio poseído.  Abre la elegía el arte que te peina, el talle escultural en desnuda cabellera, y cuando escurre su último poema, alzas el rostro y encarnas la belleza de poesía. 83



 San Valentín Hebra y cántaro de flor llena de luz y claro brillo, la era de los lirios que desvive en fruta, al jugo vivo, al maizal abre sus ojos en la tarde de racimos. Eres mi voz, mi canto: por ti se enreda y nutre, a ti devora y habla. Crepitas de alba en alba. Fecundas al amor, lo vuelves infalible. Bajo tu sombra arde mi boca y encuentra el blanco alivio. En el aire limpio y puro la intimidad se hace un respiro. Eres el beso de las tardes y las lámparas que aluzan el cobijo. De tiempo en tiempo mi corazón arde y silba, y te mira dulce y tierna. Tus ojos abren lo que el amor soñaba. En la oceánica avenida tu espalda sala y brota brota despoblada, y el viento arrecia frotándola en delicias. Boca mía, como el alma, mi corazón también te habla y busca, y deja una flor hilada ante tu boca. Cuando el día aclara, busca tu voz, y la flor se crece de racimos cuando le hablas. Bella mía, en tu mirar se crece la marea y hago canto, y naufrago y arrebato y apasiono en trémulo respiro. Del alma escojo un beso y navego…  Y arranco de sus olas tu más bello latido.  Amor: ¡hay un racimo de tu cuerpo y sabe a olivo!, ¡hay un pedazo de tu rostro en bronce vivo!, ¡hay un Cristo que baja en tus tejidos! Como el sol que nace, eres su canto, su cielo embravecido. En mi boca ardes y en mis ojos bulles; como el mar te ofrendas, como el aire embistes; desde el monte soplas, desde el astro ríes. ¡Hay un precipicio de noches en tus ríos! ¡Hay un fulgor de cuerpos en tu cuerpo y vive! ¡Eres el clamor de un tigre aguerrido! 84



  Amor, bella mía: eres cántaro de flor y escarcha viva. Tu cuerpo flamea de lunas y estuarios  Ágata cristalizada, salerosa: ¡qué necio es el placer ante tu cuerpo!  A veces mi mano fluye, decantada, hacia tu torso y dibuja en su reposo lo obsceno de mis ojos. ¡Qué ebrio es el mar junto a tus senos! Pareciera que ante ti la miel antigua se fraguara. Hay un desnudo de Manet entre tus hombros y tus besos.  Versa una Florentina escultura por el óleo de tus muslos.  Abres las cicatrices del alba entre tus yemas y el abismo de la noche se inmiscuye. Cuando habitas en tu cuerpo hay otro cuerpo interrogando, otros labios indagando si los ángeles del cielo se cayeron. Hay un delirio por ti bajando en bruma, una complacencia subiendo a cada vena. ¡Qué necio es el placer ante tu cuerpo! ¡Qué horda de mortales fluye en los veneros! ¡Ay de ti!... ¡Ay de mí!... ¡Tan solos en los labios! ¡Tan solos en los cuerpos! ¡Qué necio es el placer ante tu cuerpo! ¡Qué necia es el hambre de tus besos! ¡Ay de aquellos libros inmolados! ¡Ay de aquellas letras en tus labios! Tu cuerpo flamea de lunas y estuarios. Tus brazos hierven cual gansos emigrados. ¡Ay de ti entre mis labios! 85



 ¡Ay de mí cuando los abro! Tu cuerpo alumbra los costados. ¡Ay!… ¡Qué necio es el placer ante tu cuerpo! Lo que adoro I Cuando tú me necesites un nocturno sorprendente y portentoso construirá un pretexto hacia tus ojos, un puente inmenso en extensiones y corto en longitudes, de una magnitud sin precedentes, de una dulzura escalofriante, de una ternura inverosímil; un puente de iris enlazantes y radiantes caminando sin permiso hacia tus ojos, que, si te miro, descubrirás lo que en ti adoro. II De repente, y hacia arriba, hay un puente azul hacia tus ojos, conjuntándose y abrazándose, mirándote y sintiéndote…  Y el aire se transforma en azul de alrededores. III Cielo azul y cielo ojos, cuando se abren hay pretextos…  Así bajarán tus ojos a las ramas y dejarán, silbando, el aire en las palabras.  Y en un silbido el amor dirá: te adoro.  Y volarás de nuevo al cielo azul desde mis ojos. IV Bebiendo, aquí, azul desde el vacio: tus ojos limpios, el mar y el vino. 86



 Lo que yo adoro es ese color de trino, ese silencio enmudecido, esa mirada de azul perdido… Basta un latido para volver tus ojos encendidos y al mar beberlo en un delirio.  V De igual forma que tus ojos se abrieron, una página en blanco se abrió para quererlos, y el azul devoró su cuerpo en la mirada describiendo la noche en la palabra.  VI Sacaré del pecho tus ojos cuando me hables. Cuando tú me necesites… pintarás mis ojos blancos con los tuyos entintados y hablaremos la palabra acariciándonos las manos: amor. ¡Mis ojos engulléndose a tus ojos! Prendido a tu cintura Prendido en ti, en tu cintura, una sombra de besos a tu boca seducía; por tu espalda el mar, por tus hombros que miraba, y la grana de cobija en el silencio amanecía. Ese recodo de tus brazos, de espora y mimbre, y la luz que apuñalaba el rescoldo de la noche que caía a tu pecho y a tu vientre, ebrio de espuma y gobernante, hacia el perfil que en ti bebía en la vorágine de un labio vaciándose y dándote la vida.  Y cuando el sol se abría, bebiendo en ti la mar crecía su honda y profunda vocación que en ti tenía: en tu cadera la madrugada de su arena 87



 y en la tarde esperando oír tu voz serena.  Así, de altares, tu cuerpo acumulara el mar, tu espalda y la marea.  Y yo prendido a tu cadera, sed de asombro y de espera, alucinando el grito, descifrando un siglo, dejando un labio en tu cuello y en el mar un beso de caderas de un buque embestido. Del encanto en la m adera Me gustaría, entre otras alas, de los oficios distinguidos y templados, ser carpintero y darle forma a la madera: esmerilarla y saborearla como al buen pan, dulce y fresco, que se antoja en las mañanas; recostarla de canto y amasarla en su perfil más dúctil, pulirle con las yemas y dejar las huellas dactilares suavizándole sus nudos; apreciarla recostada, erecta, uniforme y desnuda; hablarle a su fibra como si fuese la astilla más fina que existiera, blandir sus cortes con pinceles de ocote y castaño o cipreses; sentir su brea: aguamiel de campo y de corteza; verle su color de hoja verde y de sorpresa, asombrarme con su sedosidad y la exquisitez con que enlaza cada parte de su masa; degustarla igual que catan los palomos sus palomas, mirarla como un girasol que observa al rayo con fascinación y encanto, hablarle mientras reposa su fragancia de coctel recién cortada y cubrirla con el barniz que huele a tronco, a madera, a silueta y a mujer de selva. Si pudiera, le llamaría Eva.  Y con ella emigraría a las praderas de la tierra… Iría volando. Para mirarle Como para acercarme dibujo un contorno, una silueta… y agrego un brebaje. Le cedo mis huesos, costillas y el cuerpo faltante. Me cede su borde y embriago de aroma, me irradia con gotas que saben y sudan corolas. 88



 Se forma en mi mente…  Y una vez creada, mi cuerpo transciende en su boca sagrada. ¡Si ella supiera lo que bebo en su boca!, que para mirarla, me adentro en su vientre…  Y ella despierta y luego florece. Me inquieta esa boca Pareciera que escucharas las guitarras somnolientas y eres esa cuerda de notas aguzadas que tiemblan en la boca. Como en los sonidos en que escucho el silencio de las aves mi alma en ti murmura su inquieta melodía, y el canto es de alondra en un pecho acurrucada. Despiertas de tu boca y de tu boca la armonía, la tenue luz de un faro, la luz semiapagada, el roce en lejanía, la nébula que gira, y al fondo de mi mano el viento buscándote la mano.  A ti se te parece la noche: exquisita y ventilada, templada y de nuevo adormecida. Me inquieta esa boca que emigra de mi boca, que duerme aletargada, que en sílabas se apaga. Pareciera que se escapa moviéndose a la nada. Pareciera que te esconde y te resguarda la mirada. Un beso, nuevamente, me dice que soy tuyo.  Y un labio se te acerca buscando la alborada. Compañera ¡Qué linda, compañera! Si está el sol en brega y en lucha la faena, en busca de la vida seré el que la quiera. ¡Qué linda, compañera! No cuente la fatiga o el ritmo que trajina, de dos en dos se mueve 89



 al parejo la alegría. ¡Qué linda, compañera! Contarla a usted es cuenta que inicia y reinicia: dos muecas contagiosas, un sueño de primicias. ¡Qué linda, compañera! De usted nace y empieza la afluencia hacia la vida. Juntando las mitades ganamos la conquista. ¡Qué linda, compañera! Me llame o la llame se queda protegida, le guardo como el aire que al pecho me ventila. ¡Qué linda, compañera! Por verle su sonrisa le digo que seguido un labio se me olvida prendido en su mejilla. ¡Qué linda, compañera! Le digo que mi patria es usted yendo de prisa: me marca los linderos siguiéndole la risa. ¡Qué linda, compañera! Usted carga el carisma de un hombre que imagina el suspiro incontenible al ver su florería. ¡Qué linda, compañera!  Y no es que yo lo diga por pura inventiva: usted me ha introducido al sendero de la dicha. 90



 ¡Qué linda, compañera!  Yo tengo una estrategia por nadie concebida: a usted hacerla mía… y portarla todo el día. ¡Qué linda, compañera! Que a pesar de tanta bruma y tanta la espesura, usted me ha escogido, mi linda compañera. De jirones en tus tardes  Ahora, te desvisto de ojos para amarte, te desnudo en blanca cabellera, te limpio de toda exigua existencia.  Y a pleno sol de mi alma y estando descubierta, como dos niños mirándonos callados en un silencio de paletas y agasajos, giro, giro, giro, giro en ti y me desguazo cual jirones. Luego me hago nudos en tu linda compañía. Te digo: nos volamos al rato en los cuerpos. Mientras, seguimos extasiados, mirándonos… en silencio de paletas. Giro, giro, giro en ti y hago jirones. Dos sabanas de nieve alzándose en el aire. Esa espuma que no acaba nunca de caerse. Esa espora bailando y sin sembrarse. Esa música de notas flotando hasta agotarse. Giro, giro, giro en ti como un brebaje que explora un recipiente antes de orearse, como una tecla que a un piano le faltase y busca la madera para meterse y vibrar al incrustarse, como un dulce que no quiere terminarse. Giro, giro, giro en ti y hago jirones. Mientras, se llueven las miradas… en silencios infantiles de paletas.
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 Cuerpo de amor  Velo de añil y mirra fresca: heme aquí, en tu boca, salpicándote el alma. Para dotar a la belleza abro tus ojos. La noche en ti rebusca una lumbrera y tararea en tus oídos: ¡Mi pequeña!... ¡Mi pequeña!...  Y espera silenciosa una respuesta. Tienes el género de la vaina y la flor rojiza que hace espiga, el susurro de un racimo en el color de la naranja.  Y tu cuerpo… ¡ah, mi pequeña!, ha de nacer el sol a que le vea.  Ámbar de canela y consentida en el bálsamo que el púrpura entibia, la tierra se fecunda y, como flor, nace y te consagra.  Y tu cuerpo, mi pequeña, abre el amor en espiral y diviniza. En ti clarea el amor su beso y en aire se desliza para arrebatarle al árbol la rama que florea. Pareciera que tu cuerpo se desgaja en mi mirada y mimetiza el fondo de mi alma. Quiero tocarte en ausencia como una farola que a un astro encandila, como a una lámpara volátil que descuella contornos de lindeza y finura, y en las nubes dibuja un aro con selecta celosía.  Y cuando estés presente, mi pequeña, dotar a la belleza de una boca… ¿Qué tiene esa boca? ¿Qué tiene que transporta? ¿Qué esconde que se antoja?
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 Iba cantando el amor Iba el amor en ti cantando su flauta y caña levantada, del trigal su voz y espora, la luna oscura y quieta la alborada.  Alce tu rostro el rostro puro, el aura que brota de tu cara: limpia pupila de ninfa y de montaña, de altar y roca en ti labrada. Un rostro es rostro viniendo de tu cara, manantial que fluye y estanca cuando el agua, su flor de tinta, su cauda siendo clara. Iba cantando su mañana, cerámica de barro y moldeada, el rostro dulce que le baña, el tono de la tierra que sembraba. Un rostro es rostro nacido de tu cara, rostro que entinta cuando habla: la unidad del verde y el ave que lo canta.  Abren los ojos las semillas en la tala al ser que un pico entonaba, la silaba del verbo en la efigie que asombraba y el oráculo que a un rostro veneraba. Baile del iris la tonada, templo de espuma y de gracia, tórtola que al aire le estrenaba en danza de tejas y de ramas. Silban las notas jardineras, lozas que forjan con sus yemas, relieves de plástica expuesta a un rostro tomado como muestra. Un rostro es rostro con tu cara: busto de selva y de comarcas, zona y paraje de las calas, 93



 sitio de flores cautivadas. Iba cantando el amor… y en ti cantaba. Sentimiento de alegría Si yo pudiera a usted decirle: ¡qué linda!...  Y llevárselo al oído. Porque existe usted y es mi motivo. Porque alguna vez soy necesario en ese mundo de su sino. Porque acude a mi auxilio, y húmeda y dulce me llena de espejismos. Porque es inexplicable la ausencia en presencia de un sentido que brota de una imagen en pleno colorido. Porque dice quiero con la misma longitud, la misma efervescencia, la misma impaciencia de saberse mi coraje, mis gestos y mi ceño. Si yo pudiera a usted decirle... y llevárselo al oído: antes de usted y antes del tiempo la imagino, y la imagino invocándola: por el aire que nunca faltaría, por el pecho al expandirse y que aspira con y sin motivos: a pleno sol y cada día.  Así se convierte el mundo en futuro y bienvenida, en un puñado de suerte, en una mirada que abarca y no termina. Si yo pudiera a usted decirle: ¡qué linda!...  Y cantárselo, todavía, al oído, en cercanía: faltaría murmurarle los secretos de usted en mi sonrisa. Desde tu vientre  A Itzel Si la ternura tuviera cuerpo, raíces, ramas de cedro, madera pura; si la lindura tuviera orejas, chillara a veces, fuera dulzura; si la hermosura se encendiera, se apagara, humeara toda su flama roja, llama amarilla, tendría ojitos cuando durmiera; si sus manitas fueran las tuyas, 94



 césped o barro ya parecidas, como tus manos, como tu entraña, como tus dedos y en leche uñas; si el cariño fuera una rosa, preñada y roja, rosa preciosa, bebé de escarcha, embrión de flora, amamantándose de tu guarda, desde esa bolsa que es tu bolsa, en ese vientre que es de un vientre y que es el suyo color de rosa, color de carne como tu carne, color de mimbre que le sostiene, sabor a crema, calostro y nata, porque proviene de un flujo hermoso, porque es chiquito y lleno de asombro, lleno de soplo para su gozo, nuevo de vida por ser su vida, rico de tacto bajo tu tacto, para que un día naciendo mire con esos ojos ante tus ojos, con esos labios llenos de labios, que es un vientre de madre y dulce donde se encorva deseando verte, queriendo asirte, deseando amarte, pujando duro, brotando en llanto, para palparte hecho un encanto. Éxtasis perenne  A vuelo abierto, serenada, mi boca arremete a tu boca; la mar azul que ciega, la lengua cuando sopla. Iba perdido en ti, y más allá mi boca: un náufrago en la cima y el mar hecho de rosas.  Así vestidos de líricas gaviotas, las velas puestas, las manos hechas rocas, y el cielo limpio: emperatriz de amor y alcobas; 95



 oleadas de vesubios y alcanforas en la mar conjuntándose con cíclopes del agua y buques de la flora, dos lenguas emergían como coplas.  Vuelo abierto de mítica gaviota, sal y espuma que nace de las orcas, y el aire, cuajándose, perdiéndose, cifrándose en las olas, camina desnudo y atado por las sogas; la noche oscura, la luna convertida, y los ojos, violetas, mirándose las bocas. Mar empapado de ti y de tus gotas, de plumas rojas que te soplan, de labios vírgenes de peces y crisálidas que en tus dientes desembocan. La música en los iris, viajeros que esculpen movimiento, flotantes cuerpos del lecho y aguacero, anegando el tacto y zumbando extasiados. Un rostro, tú; el otro, el mar junto a tu boca. Brota el agua, y tú del agua al mar su tinta blanca, la espuma que habla profética y callada: imagen blanca de nube ya salada.  Así el mar te besa en su líquida morada: estrella y ala respiraba, geometría de labios, camelia abanderaba; íntima de polvos, descubierta y sagrada. Iba adormecida el agua y parpadeaba… y el mar ya te besaba. El mar ya constelaba topacios en la playa. Furores de tu boca se mojaban y la luz silbaba en la almohada:  Aguamarina: eres el mar donde la ola se inclinaba. En carne viva Esta noche íntegra en que lanza el rostro su mirada al cielo en el pasadizo donde descubre el torrente de una boca, la flauta de amor, de aire y bocanada, el triunfo 96



 amordazante que glosa en carne viva, las pestañas que rodean al mármol y su rima, la tímida palabra de entrañas, de gestos que musitan, la bilingüe voz que juega en la lengua y la aglutina; así la boca encendida abre su dicha y estimula, en notas, la lengua dulce y, ya abierta, añade un jugo reciente y de frescuras, un jugo de meriendas y alegrías, un sabor a mate y aventuras, un grito de unción y de presencia que registra la asunción del goce en las pupilas, las fibras de victoria enloquecidas, los sentidos excitados de caricias, la cura del género en tactos desmedidos, la influencia de los labios en cosechas de pericias. Entonces los ojos van clavándose como lámparas de nidos atizadas, como el deseo de dos viudos que, sin lógica de tiempo, abrazándose se miran y clavan sus pupilas al frote de mejillas.  Voy a reclamar la lengua de tu boca, el éxtasis primario, el rito esencial a una rosa, la vorágine de azúcar, escarcha y flora, la embriaguez que brota en cada incógnita de un beso que te toca y vuelve en miel el sorbo que desborda, la intacta mansedumbre de un labio terso que desagua el elixir preciso y el olor exacto, la forma ecuánime y perfecta del sentido, el toque fijo entre los labios y el arranque apasionado donde concretiza el espacio de tu templo infinito. En carne viva desato tu lengua, la devoro, irrumpo en su materia y la embalo. Encajono su geométrica delicia en el placer indefinido, en la dicha conceptual jamás predicha. Elaboro con ella el sudor y la ternura, la suavidad imprescindible y urgente, el pulso de vida y necesario, el vital reclamo del latido. Donde miran esos ojos Calla la tarde. Se empecina. Regala el viento una bienvenida. Sopla su fuerza como la biela que en el mar se aleja, como un cristal esparciéndose, suavemente, en la ventisca. Otrora, quizá potencia enardecida, quizá estela de un verano embravecido, tal vez la voz de un efusivo cetáceo con su tarareo enternecido. Calla la tarde, y a lo lejos, lejos, como dos bulbos encendidos, dos esferas de trigales, dos mitades del sonido, abres tus parpados… y el cielo mira. En el viento puro todo emerge: hay una pulcritud de aromas, hay un color de umbría, desata el corazón su pecho, amarra el pulso a su latido, se vuelca el brillo a su destino. Quiero hablarte, simplemente, de jazmines, que se abren como espumas a lo lejos, que ensayan, primorosos, su música de abriles, que encuentran los parajes recónditos del verso y arman caravanas caravanas de cánticas ofrendas. Quiero cegar la noche para hablarles, que tengan su mirada de bosques y aluviones, que busquen las viajeras lumbres de nébulas australes, las distantes miradas de los soles, las enigmáticas sonrisas de quásares boreales. Quiero acercar tus ojos y llenarlos de plumajes, hablarles despacito, despacito, murmurarles sin tocarles, sentirles sin el tacto, rozarlos sin palparles. Quiero que recuesten sus iris donde el mar hinca su encanto y dejen sus colores risueños y flotando. Quiero atardecer la misma tarde, a que escape enamorando y buscar, 97



 silbando, el sonido de su canto; hablarte despacito, cuchicheando, y en tus ojos, ya de tarde, al mirlo ver volando. Acopio de bell eza ¿Nunca os ha pasado que de lo profundo de la tierra nazca ese olor a miramiento, ese olor a sortilegio, de prenda femenina, de hierba adscrita al humor de campesina, la que labra con sus dedos el mimo y lo barbecha, y bendice el pan al ser ella el grano de su harina? Cuando siento que camina hay un sabor a maravilla, hay unos pasos a hervor de sal marina, hay una tibieza inesperada y una desnuda creación de cercanía. Hay el entusiasmo de un orfebre que ventila la masa de un cuerpo en pedrería, que escurre entre sus yemas el oficio al sentirla. Así busco su brazo, y ella extiende una tercera mano; aquella mano de artificio y de presea, de juncos y de llantos, de amores y ternezas. Busco sus labios, y ella ofrece un tercer labio. Un labio fidedigno que descubre apoteosis de su sino, un labio envuelto en pergaminos y consuelos, un labio editado en el clamor de los caminos, un labio que se acoge al ritual de los delirios. Busco su cuerpo, y ella ofrenda otro cuerpo, otros hombros, otros muslos, otros besos.  Y yo ofrezco mi cuerpo, mi otro cuerpo, el de la tierra, el de los surcos, el de los valles.  Así le llamo a ella… Y en el resplandecimiento de la noche su faz se vuelve Hera: divina… gloriosa… soberbia… sempiterna. Mientras otro cuerpo, cuerpo, ella, desprende al viento su ignota hermosura. He aquí un cuerpo Miro lo más lejano, lo más abstracto, lo irreal que me complace: arcanas miradas suscritas a unos ojos, vertidas en la piel, desparramadas como nébulas distantes que se tocan con las yemas, agazapadas en los poros evidentes de un viacrucis de ternura que deslumbra. He aquí un cuerpo, un espejo de dulzura que me abate, la luz de luna en sol ardiente, el vientre en carne de un mástil que se mueve. ¡Mírame!… He aquí mi cuerpo. A ti devuelvo el el cauce palpitante, el vestigio de los ríos donde tú me arrastras y derramas, la flora ignota de una estrella desprendida. Soy un legado de historia y de proezas escritas a tu boca. Ardo en tu pecho universal y encuentro en él un asilo que me agota. Exploro en ti la minúscula e inmensa agonía de un puente que vincula y aproxima, de un vientre que enlaza los signos siderales en una plataforma no exhibida. Miro lo lejano, lo abstracto… ¡Oh!, cuerpo escrito de vino y pulsares en que yaces: terrible cuerpo que me arrima y sobrepasa. En torno a ti duermo terrestre, como un 98



 Dios de aurora y llano, como un amante que en ti se reconoce. Tú me vuelves, me regresas a la tierra del Olimpo y los Titanes, al núcleo de los gérmenes brotando, y me arrastras al secreto de tus flancos. Miro lo irreal… He ahí tu cuerpo, un cuerpo firme, el puro sentimiento encendido, masa de parajes y suspiros, mortal como mis ojos y prendidos. Mi corazón lo apagas y lo enciendes cuando quieres. Tú creas sensaciones impensables. Su vientre Descubro un verde, un mundo azul y refulgente en la circunferencia más perfecta y balanceada, una curvatura de aros singulares que bosquejan los sentidos no tocados, la escritura no enunciada: líneas íntegras que convergen en un vértice exacto y pueblan pueblan los espacios con la gracia de su hechura. Siento su centro… y hago mío su vientre. El vientre de la historia y de mi historia: epopeyas de Héctor y de Aquiles, el Templo de Artemisa sosteniéndose en Gea, los besos de Julieta robados en su alcoba, la Venus sublime y con brazos perpetuada; arias contempladas en un arpa de cuerdas inmortales que tocan sus bemoles a los dioses. Dibujo mi mano para tocarla. Palpo la exquisita blandura de su forma en mi mano que aún no existe, y percibo la dulzura de un cuerpo penetrante, de un ente que conforma plenitud y rebeldía, que en su mundo hay sosiego y ternura, que desboca el amor como una sombra. Descubro nuevamente el verde. Un verde nuevo con su imagen, un azul indemne e impecable que raya en lo divino, que cae en el encanto de un centro ya soberbio, que evoca el espacio y el cosmos placentero, la dimensión central del todo, la ruta vital de lo deseado, la urgencia precisa por su nombre, el detalle minucioso de su estampa. Configuro un mundo para ella. Un mundo en que su vientre es verde y azulado, un mundo donde encuentro óleos parecidos a su vientre y ubico el epicentro en un aroma reservado. Me inclino… y lo beso. Rozo el amor: el velamen soplando en el tejido, en un cuerpo, en un vientre puro y ungido, el arma del deseo, la plenitud del gozo cuando estalla, la magnitud del soplo en la boca. Me inclino… y lo beso. Busco mi mano a que exista, a que engendre el tacto e irrumpa la caricia, a que conciba en un vientre el placer de la armonía. Me inclino… y le toco. Y de su vientre poderoso la dirección de un sueño se hace vuelo. Recostado en ella, en su vientre, suspiro… y me elevo en un éxtasis inigualable e indefinido. Tú me provocas Tú me provocas. Nacen en ti los mármoles del arte, las piedras ígneas de la nada que buscan la altura constelada. Soy como un niño que juega con la tierra y vulcaniza: tú me ardes y me ordenas. Eres como el lápiz negro que pinta y colorea, que en las manos 99



 enardece y en el arte cobra vida. Mis dedos queman la poesía como un labio poseído que en tu cuerpo dilucida: en torno a ti la vocalizo, hacia ti devuelvo y eternizo. Desde tu pecho descubro el verbo cruel de mi agonía: tú, mi sangre y poesía. Tú me estallas y reúnes, me cuadras y persigues, alzas mis ojos y enciendes las llamas de tus rimas. Me pierdo en ti como un rayo reflectado que enrojece con tu tacto y cautivo se sabe a tu medida. Agoto la mínima palabra. Escribo el polvo y las vocales: la ciega voz que me arrastra y como un lazarillo encuentra luz en tu mirada. ¡Tú me ardes y provocas! Irrumpo hasta colmarme de letras de tu boca. Desnudo así la silaba ya extinta y el sentimiento que alborota. Desde tu altura enciendo las cenizas de una ola ya prendida y agoto en ella la última saliva. ¡Oh bella e infinita! Tus ojos nublan el torrente de mi vista. Tus iris se clavan como un águila en caída que grita y me agita. ¡Oh dulce y linda, fresca poesía!: tú me provocas, me ardes y me arrimas como una diosa de fuego que emerge encendida, que baja del Olimpo y en carne se convida, que entrega desde un templo cada sílaba prendida, y apila rima y letra en bella armonía.  Yo te devoro como al sol que me encandila. En torno a ti mi amor palpita. Soy ese cuerpo que al aire mimetiza, que escapa al fondo, a tus entrañas y que el soplo necesita. Te amo como el niño que el dulce no convida y recuesta en su franela y luego le acaricia. Tú me engulles diariamente y alucinas, absorbes cada brote y cada risa. Tú me ardes. ¡Oh bella e infinita!
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